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\ ^^^ sudorhahitunJ A.r . ' 

e he ocupado con fanío mas gusto de ¿s-* 
ta materia, cuanto nadie iiasta ahora Ja ha to-' 
liíado bástante en consideración. Nuestras mejores 
obras "solo hablan de eJ/a de paso y Jos mé'dicós 
descuidan con la major frecuencia el iriíprmarse dé 

Lésta 'causa en la curación de las enfermedades. 
I Examinare primero la" naturaleza del sudóir habi- ' 
I tual" de Jos'pies j su influjo en el estado de sa­

lud y enfermedad, fijaré después la atención sobre' 
el peligro de su supresión repentina, indicaré los-
medios más apropiados para hacerlo volver á su 

I lugar primitivo y entraré en la cuestión dé si se 
pue^e sin inconveniente curar del todo^ este maV 
concluyendo con algunas observaciones. 

JSr sudor de los pies es el resultado dé una 
secreción que se hace en las.glándulas seba'cea¿ df 
la piel, especialmente entre los dedos, i los Ja-

Idos, sobre el dorso y en la planta de los píes, 
y consiste en una materia oleosa muy grasa ' 
que se combina coa el v^por .húmedo de h ífanS" 

TOMO IX. é-



, piracion por medio del amoniaco. A este líltimo 
principio debe atribuirse el olor fétido c[ue lo ca­
racteriza y que no se observa en el sudor de las de-

,. Suss partes del cuerpo. De los trabajos de Trómmsdorf 
resulta que el sudor de los pies es de naturaliza 
amoniacal 9 mientras el de los sobacos es solo una 
materia grasa. 

Muchas personas están sujetas hasta una edad 
muy avanzada al sudor de los pies sin experimen­
tar otra . incomodidad más que el olor fuerte y 
desagradable que- exhala, sobre todo en el verano, 
y que los impide á menudo ir á visitas y tertu­
lias. , Algunas veces con el cansancio del camino 
s_e añaden picazones, dolores y excoriaciones. 

Esta excreción parece tener el mayor influjo en 
el ejercicio de las funciones por el hábito que se 
ha contraido de, él., Conozco muchas personas que 
sudan habitualmente, de pies y con todo gozan de 
buena salud, perQ por poco que esta transpira­
ción se haíle detenida ó suprimida, se ven aco­
metidos de diversos males mas <í menos graves que 
solo cesan con la vuelta del sudor. 

Es. cierto que muchas enfermedades rebeldes 
: ¿tpdos.los remedios no deben frecuentemente su 

origen. sino á Ja supresión inronsiderada del sudor 
;de los pies, y estas enfermedades acaban por ha­
cerse movíales si el médico desconoce su causa. Es­
toy persuadido que muchos enfermos curados por 
mi hubieran muerto si no hubiese tenido la pre­
caución de informarme cuidadosamente dé .dicho su- i 

Ií¿ experiencia parece haber 'deniostra# que 

'^i 
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eí sudor de los pies es contagioso, pues basta 
JJevar las medias, zapatos ó botas de uno que 
esté sujeto á él para coger la misma incomodidad. 
Esta circunstancia depende sin duda del principio-vo­
látil j de que está impregnado el sudor. También se 
observa algunas veces que el sudor de Jos pies es 
hereditario y se propaga én la misma familia, 
de Ja cual rara vez se escapa individuo alguno; y 
si esto se verifica, dícJio individuo tiene que su­
frir males mucho mas desagradables. 

No es raro ver parecer tal sudor bajo Jas mis­
mas circunstancias. Asi algunos hermanos y her­
manas que en.su juvntud habían tenido que su­
frir mucho de picazones y serosidades cutáneas vie­
ron desaparecer estos accidentes en Ja edad aduJtaj, 
en que se manifesl<í eJ sudor de Jos pies. Otras 
veces Ja aparición de este sudor hace cesar Jas 
afecciones histéricas é hipocondriacas que Jo pre­
cedían, asegura'ndose mejor Ja salud en seguida y 
manteniéndose mientras se veriüca aqueJJa secreción, 

Nada es mas peligroso que Ja supresión repen­
tina del sudor de los pies, cuya supresión pue­
de producirse por diferentes causas, especialmen­
te por el resfriamiento de las extremidades ínferio-
reSj Jas fatigas extraordinarias. Ja humedad. Jos ba­
ños fríos 5 Jos de rio, Ja aplicación inconsidera­
da de Jas substancias astringentes y repercusivas, 
como el alumbre, los dxidos de plomo &c. 

Algimas veces el sudor se detiene por si mis­
mo con la debilidad de la vejez, cuando Ja cir­
culación de Ja sangre se entorpece en Jas extre- ' 
midades inferiores 5 pero Jos sujetos experimentan 
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éntoncíes ordinariamente por la noche una transpira* 

« clon general del cuerpo que la naturaleza promue* 
ve para reemplazar la que ha cesado. N «chas ve­
ces se añade una ios crdiiica con expectoración de 
olor fétido. En estas circunstancias es raro que 
el sudor vuelva á parecer en los pies, sobrevinien­
do . ordinariamente accidentes de hidropesía que 
conducen el enfermo al sepulcro. 

El. sudor-de los pies imprudentemente deteni­
do y repercutido puede echarse sobre diferentes 
órganos,, como por ejemplo sobre la cabeza, la 
nariz^ los oidos, los ojos, los dientes y encias, 
la faringe, los pulmones, el estómago ó el canal 
intestinal, y. producir en ellos enfermedades gra-*" 
ves y muchas veces funestas. Asi se han vis­
to originar la apoplegia , la melancolía , la pér­
dida de la memoria, la sordera, el romadizo, la 
odontalgia, la afonia, la tisis pulmonar, la cdli-̂  
ca y la diarrea, &c. También los afectos reumá­
ticos, los edemas 5 las úlceras rebeldes en los pies 
y- las fístulas dentarias provienen frecuentemente 
de la misma causa. 

Lentin.5 que estaba sujeto al sudor de pies, 
cometió .en su juventud la imprudencia de bañar­
se en un rio un dia de verano sin haber tenido 
la precaución de enjugar sus pies y refrescar­
los insensiblemente. Fue sacado del baño en un 
estado de m.uerte aparente y solo con los auxilios 
mas prontos y poderosos fué restituido á la vida. 
Inmediatamente después de este suceso el sudor de 
pies se suprimió de repente. Luego perdió sin 
cíiusa: 4^erminadd ni muchos dolores las cuatro 

' , ' 

5 
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ttiuelas del lado derecho de lá mandíbula ínfépíoí̂  
y desde entonces también empezd á formársele un 
ilujo purulento que salía de ¡as encías descu* 
bíertas por la pérdida de las cuatro muelas. Len-
íin conservó hasta su muerte esta desagradable ex­
creción que le causó muchos disgustos y que so­
lo podia hacérsela soportable la falta de fetidez. 

Los pulmdnicos y los hipocondríacos, como las 
mugeres histéricas, deben particularmente guardar­
se de perturbar la excreción del sudor de pies. 
La observación ha probado que su supresión acar­
rea á los primeros una consunción mas pronta y 
que en los otros los mejores remedios quedan sin 
efecto, á menos que el sudor no vuelva á parecer. 

La supresión del sudor de los sobacos pue­
de determinar accidentes análogos á los que hemos 
indicado para la supresión del sudor de pies. Starfc 
hace mención de una muger que para no echar 
á perder su vestido de seda hizo cesar de repen­
te el sudor de los sobacos á que estaba sujeta; pero 
ella pagó esta imprudencia con la pérdida del oido 
y la vista. 

Debemos ahora tratar de examinar cuales son 
los medios capaces de restablecer el sudor de pies 
cuando ha sido imprudentemente suprimido. Estos 
medios son bastante numerosos y yo indicaré aquí 
los principales. Hablaré primero de los pediluvios 
calientes que tienen una gran eficacia en estos ca­
sos y muchas veces bastan por si solos; para ha­
cerlos mas activos se les añadirá harina de mos­
taza, sal común, cenizas, sosa, jabón, &c. He 
logrado también con frecuencia muy buenos efec-
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fos de los baños dé vapor, y algunas veces se 
usan los baño» secos que se componen con ceni­
zas calientes, con arena caliente mezclada con saí 
común j &c. Estos baños convienen principalmen^ 
te a' las personas delicadas y que no aguantan la 
humedad. Las hojas de aliso y abedul pueden ser^ 
vir también ventajosamente á este efecto. 

Otro medio recomendable es hacer llevar al 
enfermo calcetas de hule verde ó de vejiga de buey 
reblandecidas á fuerza de haberse frotado con sal­
vado. Las suelas de fieltro^ clin ó corcho que 
se ponen en las botas ó zapatos son; igualmente 
muy ütiles para hacer volver y conservar la transpi­
ración de los pies, substituyéndose también ' Jas 
medias de lana á las de hilo d algodón. Estas* pre­
cauciones debeff sobretodo observarse- por las per­
sonas 5 que sus ocupaciones obligan • á exponerse al 
frió 'y á la' humedad. ; ; ; . : ! r - , 

En algunos casos pertinaces Ja aplicación dé 
rábano silvestre Ó de un sinapismo^ á la pilaníá 
de los; pies ha. siiáo del mayor auxilio^ Yo he obte­
nido también muchas veces el efecto deseado' ha;-
ciéndo friccionar dos veces al día los intermedios 
de los dedos ¿on nn ungüentó compuesto dé par­
tes iguales de • ungüento mercurial y sal volátil 
de cuerno de ciervo. ^ 

Se ha disertado mucho sobré Ja cuestión de 
sí se puede permitir el curar el sudor de Ios-pies, 
cuya cuestión merece nuestra atención. Hemos ob­
servado ya que el sudor habitual de los pies pa­
rece estar intimamente unido á la salud en Ja 
mayor parte délos individuos que están sugetós 



m 
i él 5 y hemos visto cuales son los accidentes fu­
nestos que resultan de sü supresión. 

Mas se cree que se podrian evitar estos 
accidentes por. medio de una curación Itnta é in­
sensible abriendo al humor superabundante otro 
desaguadero, como, por ejemplo, promoviendo un 
sudor general d dirigiéndolo á las vias orinarias ó 
al canal intestinal. Gon esta mira se adminiatra-
rian las sales neutras en corta dosis, sé háriaii 
beber aguas minerales salinas, é independientemen­
te de estosmedios se lavarían a menudo los pies 
con un infuso de salvia, de hojas de roblé, de 
rosas encarnadas, de casca ó de quina, &c. 

No dejo de convenir en que este método cu­
rativo puede salir bien en algunos casos; pero, ¿no 
es de temer que cuando habrá cesado su uso nó 
vuelva á parecer el mal? De otra parte el humoi:' 
podría muy bien producir graves des(5fdenes éh lois 
órganos principales. Por lo tanto pienso que iió 
seria prudente tentar la curación del sudor habi­
tual de pies y que mas vale aguantar una ligera 
indisposición que exponerse-á graves males. 

Siguen luego cuatro observaciones de uñ asma 
violento de un empacho gástrico con añórela y erué^ 
tos nidorosos^ de una cefalalgia muy fuerte fyeh 
tinaz^ que solo se curaron restalüeciendtí el sudor 
de pies i cuya supresión los hábia causado-^ y de 
una tisis - pulmonar mortal en cuatro meses por la 

^'tnisma causa* 
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grandecen la Cirugía española, pueden servir de 
ejemplo en las críticas circunstancias en que la 
acertada resolución del práctico salva una "̂ ida 
ptuAima a sucuiíiuir wSjo e* inoría* gOipe ue la. 
fiera^ parca, ó * bien abandona á una muerte cierta 
al desgraciado, cuya curación cree desesperada. En 
este concepto, y sin otro mdvil que los progresos 
del arte que culti\'o y el bien de mis semejantes, 
me permito satisfacer en lo posible mis deseos, 
insertando sin mas adornos que la claridad y sen* 
cillez un caso de cáncer maligno del ojo, cuya 
extirpación y feliz resultado he tenido ocasión de 
presenciar siguiendo la visita del Doctor D. Ra­
món Prau Catedrático del Real Colegio de Ciru­
gía-Médica de esta Plaza. 

Jayme Oliveras natural de Santa María de Amerj 
de cuarenta y dos años de edad, y de tempe-
rameuto sanguíneo j recibid ha como dos años y 
medio una herida en la parte externa de la es­
clerótica del ojo derecho con una varita de sarmien­
tos que cortaba en el campo. No hizo caso del 
daño: continuó sus trabajos exponie'ndose á los ra­
yos solares y sin ponerse nada en el ojo. Cuando 
al cabo de algunos dias aparecidlé en el punto 
leSiado una excrecencia berrugosa, tratd de "arrán-
Gársela con, los ¿edos por diferentes veces; pero 
siempre se regeneraba y aurt páréfcia ijue tomaba 
incremento. Determinóse entonces á' Uaníaf' á uní 
GirdjanO': vino este y empéjzó á cauterizar láber-
rüga con potasa cáustica por algunos meses, y 
viendo que nada conseguia, süstituycí á la po­
tasa I«\ cal viva. i?ácií es p̂ ^ sería ? ¡el 
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resultado de un tratamiento tan irritante; no fue 
otro que el acelerar los progresos de la degenera­
ción ulcerativa., irse destruyendo el giobo del ojo 
acia su parte superior y posterior, y succesiva-
mente acia la anterior; de modo que á fines de 
mayo del presente año el enfermo tenia ya la vis­
ta del todo perdida. Viéndose en tan deplorable 
estado resolvió venirse á este Hospital General de 
Santa Cruz, en el que se presentd el dia 18 de ju­
mo de este año. El tumor era entonces horroroso; 
pues ofrecia en su parte anterior la forma y con­
sistencia de un tomate grande, muy prominente 
fuera de la órbita con muchas abolladuras concén­
tricas , en medio de las cuales habia una úlcera 
que daba upa sanies fétida y nauseabunda:' el pár¿ 
pMo superior estaba libre y sano; pero el infe­
rior adherido al tumor y algo degenerado-: los te­
gumentos de estos drganos y los de la mejilla cor­
respondiente participaban dé un tolor rosaceo muy 
VIVO 5 y el paciente se quejaba siempre de dolo­
res lancinantes en la cavidad y base de k órbi­
ta, particularmente a'cia el lado externo y supe­
rior del tumor. En tal estado se hallaba esté fun-
gus canceroso cuando entró ei enfermo en el Hos-i 
pital: aplieo'se* á aquél un fomento emoliente y i 
este se le administró algún narcótico para mitigar 
la violencia de sus dolores. Con este tratamiento 
paliativo se siguió hasta el i? de julio/Entró 
entonces de visita el Doctor D. Ramón Frau; y 
Juzgando que la muerte del doliente era ínevita-

?̂p ^í"° le operaba muy luego, jpues que se ma-
íiifestaban abundantes hemorragias esponta'neás, in-

l\i¡ 

!i:I 
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diéio de la destíuccion rápida y profunda dé ía 
ñiisraa substancia del fungas canceroso y de los 
tejidos adyacentes, empezó por la prescripción de 
un vegigatorio. ea; la nuca y de una docena de 
sanguijuelas en la parte superior y externa del tu­
mor,; que se'repitieron por tres días consecutivos. 

Dispuestas así de antemano las partes á so­
portar la acción de Jos instrumentos, emprendió 
el; expresado Profesor Ja operación ;el dia 4, 
por el proceder que sigue , algo diferente deí 
que prescriben los Autores, pero necesario en ra­
sión del estado de las partes que debian interesar­
se: sentado el enfermo en una silla medianamente 
alta j y teniendo la cabeza apoyada contra el pe­
cho dé un ayudante, levantó este el párpado su­
perior. El operador en pié delante el enfermo y 
acia el lado del mal, ; atravesó primeramente el 
centro del tumor del ángulo interno al externo 
del ojo con una aguja enebrada de un cordone-
te bastante grueso que confió á un ayudante situa­
do á su lado izquierdo j luego dilató con el., bis­
turí recto la comisura externa de los párpados; y 
como 'el tumor bajaba mas de un través de dedo 
delante, la circunferencia inferior de la órbita, é 
iríipedií de consiguiente penetrar en la cavidad . por 
este lado 9 trató de introducir Ja punta del ins­
trumento por la , parte-superior y externa del/tu­
mor: Icjts fuertes :y extensas adherencias de este 
al periostio de la'. pared orUtana correspondiente 
obligaron á correr Já punta del bisturí acia: el 
^ngulo interno del. ojo, hasta poderse abrir paso 
en la cavidad eá la unión de los doj tercias ex­
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ternes del borde superior de la órbita con el ter* 
CÍO interno. Luego que cortada la coBJuntiva pe­
netró el instrumento en la órbita, dirigid el opera--
dor el corte del bisturí acia el ángulo externo^ 
y corriendo el instrumento en esta dirección, cor­
tó hasta aquel punto las fuertes adherencias de 
que hemos hablado, separando en toda la exten­
sión de aquellas hasta el mismo periostio del bor­
de orbitario superior. Libre entonces la entrada de 
la órbita en toda su circunferencia superior con 
unas tijeras fuertes de punta roma» y corvas so­
bre su plano introducidas del lado del ángulo in­
terno del ojo por debajo la pared superior de aque­
lla» mirando la superficie convexa á fuera, cortó 
el Cirujano en diferentes golpes la gordura, nervio 
óptico y demás partes que rodean y sujetan el 
globo en la órbita. El ayudante encargado del cor-
donete que atravesaba el cuerpo canceroso favore-

A ció durante toda la operación la acción de los 
instrumentos tirando oportunamente esta, parte á̂  
cía este ó el otro lado, ya directamente abajo 
ó arriba, según convenia á la intención del ope­
rador y al libre juego del instrumento. Despren­
dido de este modo el ojo por sus partes supe­
rior y posterior, se pasó á separarle con el bis­
turí inferiormente del ángulo interno al externo, 
llevando acia este lado una porción del-párpado 
inferior que estaba intimamente adherida al tumor, 
y la glándula lagrimal que se hallaba comprehendi-
da en la masa de este cuerpo. La hemorragia, que 
era abundantísima ya desde el principio de la ope-
lacion, obligó á ^aponar por .un rato con/pelo^ 



iones de hilas Ja cavidad orbitaria, y á alentar 
en el ínterin eJ enfermo eon unas cucharadas de 
una mistura cordial. Pasados algunos minutos se 
quiid Ja hila, y se examino' el estado de Ja gor­
dura del fondo de la órbita; la cual habiendo 
parecido sana, se Jlend la cavidad de hila muy 
Jna nada apretada, se reunid, el ángulo externo 
de la herida por medio de un parche aglutinan­
te, y últimamente algunas compresas y venda 
anedianamente ajustada completaron el apasito. 

. Algunas gotas de láudano que formaban la ba­
se de una mistura antiespasmddica concillaban al 
doliente un dulce reposo, y le disiparon Jos do­
lores de la operación en el corto intervalo de una 
hora. Sometido después al re'gimen de las enferme­
dades agudas no tuvo reacción febril considerable. 
Al cabo de cuatro dias se levantó el apdsito que 
estaba ya cubierto de pus: pusiéronse nuevas hi­
las dentro la cavidad orbitaria, y úi> pequeño par­
che de cerato simple sobre la uiceriía del borde 
malar producida por la sección del pa'rpado cor­
respondiente. Continuando este sencillo tratamiento 
por algunos dias:, y reprimidas las vegetaciones 
de la herida coa una ligera aplicación del nitra­
to dfi plata,. se logró que la órbita se fuese lle­
nando de pezonciíos carnosos del mejor carácter, 
que la supuración disminuyese por grados, que la 
solución de continuidad de la base del pa'rpado 
marchase á una cicatrización pronta y que el parpado 
superior algo relajado se presentase muy propio 
para cubrir en lo sucesivo la entrada da la órhita. 
'lid era el estado de Jas partes el dia ¿5 de ago> 
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ío 9 en que por obligaciones propias salid el en­
fermo del Hospital para su pueblo ciñiendo la 
parte con una cinta negra que cruzaba oblicua­
mente la frente. Eternamente agradecido al ope­
rador que supo sacarle de las puertas del sepulcro, 
le ha escrito últimamente desde el lugar de su re­
sidencia , participándole que sé halla casi del todo 
cicatrizada la pequeña ulcerilla que quedaba. 

El examen del ojo estirpado, que se conserva 
en espíritu de vino en el gabinete anatómico de 
este Real Colegio de Cirugía, hizo ver que toda 
la porción fungosa, blanda j desigual y rubicun­
da de la parte anterior del tumor, y prominente 
fuera de la órbita, no era mas que la continua­
ción de un glóbulo cartilaginoso que llenaba toda 
la cavidad, y en el que se hablan transformado 
por la irritación crónica la glándula lagrimal, el 
órgano de la visión y los músculos que lo mue­
ven. 

Esre curioso hecho demuestra, que el tumor 
operado con tan feliz éxito presentó en su prin­
cipio escrecencias berrugosas, y en sus últimos 
períodos durezas cartilaginosas; circunstancias que, 
según el profesor Scarpa, son las señales patogno-
inónicas de un cáncer maligno indestructible por 
la esíirpacion del órgano en que se desarrolla. De 
consiguiente arguye el presente caso que la opinión 
del práctico italiano, si bien podrá considerarse 
como cierta de un modo general, no debe retraer 
á los Cirujanos de prescindir de su doctrina 5 y re­
currir á la operación siempre que de otro modo 
fe considere imposible ísalvar la vida del doliente, 
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pación del globo T o „ J ="» ̂ «'"í'9"e Ja Lir-
con,oladora,«./ü, :^ZJr^!ñ.^^ ¡^ ciencia 
nulkm, parece ,J\T?,'''f"'""'""^'^''""quam 
c-os de ' e s r „ C r a i : f ""^^ ^í''-^'«' a' lo! 

\ ««!«e;oí, /./•«„„«« de Sevilla. 

I-a casualidad r PT „,v,„-• . 
«ado al arte de curar del? . """° "̂" P'oporcio-
en beneficio de í a Ü d Í T ' " P ' " - - ^ ^ - -
cesitase de nruefe, T . . ;- ' ^̂ ^̂  verdad ne-
* i hallazgo r í r „ ? ; " ? f«"'«^ y entre ellas la 
tas mismas v S 1 ^ ? " ^ ' ^ ' ' . f̂ Pecificos. P„r es-
? t , '̂ "««b^e X r ^ T r ^' ''«í^-'ai. que 
falible para la mo£uía dl'^""'"'.'" '̂P^̂ Ŝ o 
observador y U, d t e o / / . . j ^̂ "̂'̂ ^ ^^ Ŝ nio 
«airar k vida.á tanto it.,-^''""'" ""«dios para 
«¡ente morían de u L ^ T """" '̂«̂ "«"'e-
i-ceron buscar con „ í ' , ' .'''^ .'^''^°°' •»« 
amiento de ,a p l a n ™ i - adqmr.r el cono-
hre de-Viborera era m„v -S"" '̂ <'" «̂  "<""-
P-acá en Arac:ra " S T ''̂  P-» tiem-
^ ' ' ' - ^ a d e s c r i p c i ; ^ ^ ^ ^ - - - ^ ^ 
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pnr m íioJnte de, campí>;j y con elía 'y ía raía 
seca; que r h^bia;. ahecho -; veuir de mi tierráLlbgré̂  eá» 
contraria en este pais ;:de: mi resideijc/aj por ser 
mitj coaiüíi -en él como -eu toda nuestra* peninsü-
Ja., «püdî iídoJa clarificar por la Aristoloquia' re-
áoa^SíA(?JtistQlochiaroíím4aL,), 
':' JEn los; autores qye lie leido hasíá aguí no 
liallo quien .reíconozca en eJJa esta virtud especí­
fica para: la mordedura de la víbora i; solo uno di­
ce que f'en-AméricasíieJíefl usarla para la morde-? 
^ura jde;;:ciert̂  serpiente.. :ri; : 
í 1^0: me detendré en formar una ,|neinoría di­
fusa y adornarla con, laulíltud de ohserv:aciones que 
tengo iliecli^ Acerca: de; su virtud y qüe-e^tóy pron­
to, á -manifestar si fuese necesario, .^olo.;diré que 
s.U8:efecto§ en Ja corrección de ios fí̂ nestos, sintp^ 
mas y resultado de la mordeíiura de la .víbora spfii 
mas Gierí)0ŝ  que la virtud: febrífuga, deila quina 
y;.,fe:Jantivenérea del mercurio. Estasasuelen faJrar 
<?;reíar^^rse alguna vez, pero aquella Jamis, rae 
ha faltado. -©- corto> espacio de dos horas ha sido 
hasíant(? ;̂;paravhacer,; declinar los si^tpmas y eíec* 
ios del̂ ^enfenenamiento.; ,^ ; ;; 
• Método con que y/lie administrado»^ ^^ dado 

in|er¡armente^r.uiía dracma: jde, la i:aiz: pulverizada 
en cu4<^vj5 seis onzas; de agua, común , templada ,̂ 
luego que el enfermo se me presenta.j y con oír^, 
dracn â ide IpS; mismos polvos y qŝ iitidad suficien­
te de yinorhe.hecho un¿ znasilla blanda que he 
aplifjaáo; jopo tdpico á la .mordedura; y ^̂ to ha 
sido haisílnte para hacer declinar y â un desapa- i 
recer Jpŝ jsjíntojnas. en tiial^uiera pénodo que h 
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Iiaya üisador Sin lembr̂ ^̂ ^̂ ^ en dos 
fiórasví fie hecho ád4ifíisttar̂ ¿egundá'̂ ?̂ ^^ y 
hasta cuajrtadracínacuaiidó-^m^^ -

" Gaaadw k he dos ̂  o mas dias 
de U^npTíáéáüta 9 úuM^^^'4^ en 
una altura desmédidaV ia- gáigréáá ¿ñ lá * circunfe-
reociá de lá Herida^ ̂  la "gran tüüíeíaGcidn^ ^ue la 
Indicaba en ^ \má lata ' eííténsion, las añiíiedadeŝ  
náuseas 9 vdmitús 9 fatigas ,̂ ianguide^, ¿ortat res» 
piracion» fri^ én las extremidades, pülstf intermi-
tenb, cónvulsibhes y demás tpíe jjrésagian una 
ss^erte cercana^ han prinGipiado á ceder á las dos 
horas, y 4'Ms doce bstábán del tódd -désvaned* 
dos 9 menos las partes destruidas por la gangrena 
que aiskdas 'ha sido preciso curarlas tópicamente 
hasta su- Separación 'y después como un^ úlcera 
himple &fc. ' ' * / 

Pensandóí ^ue'la mayor'parte de los venenos 
animales obran ea nuestra ecohomia de "un modo 
snas ó menos ̂ semejante 9 me resolví á ^admiiíistrar 
dicha planta en la picada d mordedura de-otres 
animales 9 particularmente en Jô s' envenenados por 
la tarántula y he experimentado los' mismos^ pron­
tas y prodigiosos efectos/ No óbstahte, >eñ'*honor 
de la verc^d debo decir que en algifnas ^ morde* 
duras de'insectos desconocidos me ha 'faltado del 
tédo^ pero jamás en la déla víbora. -'' 

En estê  pais he extendido taritd el- eono-
Vimiento dé/esta planta admirable que- nô  h ŷ pas­
tor, ^i hoñíbre de campo ̂  que no la traiga ̂ consi-
^o,/c(;«ivpncido^ ' de sus prodigiosos-^efectos^,'y la 
aámihífitrañ'̂  siempre que '̂hay necesidad,^ ya en 
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formes resultados. M a ? ¿ ^ „ í"^" '̂' *»« üfií̂  
?« pueden e;ítei,tó¡ i..???." .f'"* conocimiento*. 

fe prensa y .eatreíamó se tóJ"" f ' "**•<> <íê  
á a humanidad, s„pi¡co S JT^^'J'^i^os 
del Diario S^»^t/Tl¿ ^üJ^n^'''''' 
* man insertar-en é l ' s t f S " * ' ' ' ^ « M « « 

ARTICULO SEGüNÍjó. ' 

digestivas resalta que S ^ ' ^ ^ P^ "as 
"énos corrosivos. E f e c S í m e í 1'/"'^^ '"* ^«-
tdmago en corta c a n S S l ^ H ^ " 5» '̂ ^ ̂ ' 
citante y. provoca el > 1 „ S f f r ° l",''S^™ «'*-
dracena hace comZJ^.--^ dosis de ana-
cinco dias teTS^^v ^ ' ? f "̂  *» =" f̂« ^ 
do. pro<l«cietL'^ae^°„?!' '^e ¿̂ ííá tó., 

pimtos de la m.mK„?^ "''eraaoaes én los 

I-pitado ! L S ^ 1 - ^ ^ ' ' ¿ ^ 
Mes draanas, cnand<̂  nó I u ^°'í̂  de dos á 
dan algunas horas en voSt¿r t - 'i'"f^ 
I'arte del iodo sé S U B W ' " í.,̂ "» "landd «na 
nê  de vientft^^¿"l^?,«^^^^ P« evacuado. 
fe !1«. dado ¿ ' i f ^ f i ' ^ . i ? : « » " ' « caamío 



(lop) 
tepctidos; vÓHiitpSsS en fin no destruye la; yida 
cuando se aplica exteriorrnenfe. ÍJl. mismo Orfila 
deseando conocer los efecíps del iodo en el hom-
líre,, tragd dos granos en ayunas, y un;gusto. 
horribie y algunas nauseas fueron ;Ios: solos .acci­
dentes. que experiinentd. Al otro dia por la f má-
jSaría tomd cuatro granos y ,a l Justante.sintió."una. 
constricción y calor en la garganta que duraron un 
cuarto de hora, no tardando en-vomitar materias 
líquidas y amarillentas, en las que se podia fá­
cilmente recionocer el iodo tomado. Por lo demás 
no percibid ninguna mudanza notable en sus fun­
ciones 5 sino es una; ligera opresión en el resto 
del dia. Al otro por la mañana tomó en ayunas 
seis, granos;;de iodo, y Juego después sintió rca­
lor, constricción en la garganta, nauseas, eva-, 
cuacipnes,. salivación y .epigastralgia, y al cabo 
de. diez minutos vómitos biliosos bastante abun­
dantes y Jigerps cólicos que dpraron una hora y 
cedieron á dos lavativas emolientes. El pulso que 
antes del experimento. solo daba 70 pulsaciones 
por minuto, se puso mas frecuente y se elevó á 
85 ó 9 0 , siendo también mas desplegado. Lâ  
respiración er^ bastante libre 5 sin embargo de 
cuando, en, cuando el experimeníador creía en el 
momento de la, inspiración tener una gran resis­
tencia que vencer para llegar, á ensanchar el pe­
cho; el calor de la pieJ le parecía un poco ma­
yor que de . ordinario, y la orina mas ; colorada 
,se portaba con los reactivos químicos como, la que 
se había echado antes de la introducción del io­
do. Una copiosa^ bebida de ,agua de goma y la- _ 
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vátim emolientes hicieron desaparecer todos lóá 
síntomas, y al otro día no quedaba mas que'un 
poco de fatiga. ^ 

La casualidad condujo á Coindet, médico dé 
Ginebra, en 1819, á reconocer Já eficacia del io­
do contra las paperas. Sabiendo que JRussel re­
comendaba en esta afección ' el fucus vesiculosus 
bajo el nombre de etíope vegetal, aunque enton­
ces ignorase todavia que relación podia existir en­
tre esta planta j la esponja, sospechd que él io­
do debia ser el principio activó común á las dos 
producciones marinas. De consiguiente lo ensáyd, 
y los buenos efectos que obtuvo le animaron á pro­
seguir unas investigaciones tanto mas lítiíes, cuan­
to: íenian por objeto el descubrir todo lo que po­
día esperarse'de un medicamento todavia desco­
nocido en una enfermedad que es tan difícil de* 
curar cuando sobreviene en un adulto, d'cuando 
ios tumores que la constituyen han adquirido cier­
to volumen y dureza. .De sus numerosos eiísayos 
concluyó que el iodo basta para disipar las papef? 
ras mas voluminosas, cuando no dependen mas 
que de un desarrollo excesivo del cuerpo tiroi­
deo sin otra lesión orgánica. Muchas veces ^ la 
verdad la papera se disipaba de un modo incom­
pleto, pero siempre bastante para no ser ya ín-
c<5ínoda j ni disforme. En un gran niímero de ca­
sos se destruía en seis ó diez semanas 5 de mo­
do que no dejaba señal alguna de su existencia. 
En fin Coindet sentd que el iodo es un 'estimu-
laníej de lo que no se puede dudar después de 
los experimentos decisivos de Oifila 5 que corrobo-. 
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| 8 4sísfrfmag<^ y excita ^:^tj t^ ,i» obra, «o. 
*?e las evacuaciones, de. vieutrV ni as orlnas7(mé 
no^promueve los sudores, pero q̂ e dirigHu 1 1 
tí ero', n,.? •"" fP'̂ 'í»^"''" y Fincipalmente al 
S « ' l ? ,'' '̂ ' *° »"' determinada dosis con, 
• W a por algún tiempo se hace uno de ios mas 
rpoderosos euienagogos, que se conocen, y q„e Z 

í'era__en unirán nu'mero de casos/ *̂  
Hasta êntonces Coindet solo había dado el ¡o. 

^0 H,terjprn,ente, pero no tardó en reparar trae es. 

W n ^ ' ^ , '̂ "t '^,'^'r<' «"""PO disminuia el v^ 
Jfln^.y alterabsJ, forma de los pechos. De otó 

S i t a T C T H ? ' tuvieron: de, pasar la dosis p L 
fntapQi}. Coindet, que se elevaba rara vez á mas 

fanteVt "«'°iS-'""''^ fue cuando Coindet 
fobre. •" del "uevo medicamento en friegas 
£L1^"^'f^- ^^ ^^^^' de potasa jncorpwdo con Ja manteca, de puerco fué la for, 

S^oiSiieÍ!'"^-^ ^̂  P-'P̂ -t,̂ ^̂ ^ 
comí¡n£;''''''"? *̂ °™'̂ *' ^""^'^^ "«f" ««ferf»í com^mtenormentente, contra la enferme<jad escro! 

«.T^ t '".«**«"'"'»<» Mso.como en el primero, 
S > / r " ?"' > f '"""̂ '̂ ^ escrofulosoŝ  cedia, 

^2o ^'^f^ ^^.^0 m i l, de cu l̂quie! 
^^O^oíemedift conocido .basta el dia; U ¿pe. 
wenciaJe pro,b<i: qae bs efeos de est« Medicâ  
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ine»íp: ergn mueho Ĥ aaj jproptps en el caso: de jtUf 
BjtófaqeiQa dura y reniíentéj yíí del cuerpo tiroideQ, 
ya- dc: los ganglios linfáticps 9 cuandp se hacia 
preceder las:; friegas de iina aplicación de sanguif 
juélas y se sujetaba el.e;nferi«p á un régimen dul­
cificante. Sineoíhargo i pesar de todas esías, pre­
cauciones vi^ muthas veces el tumor estacipnar 
rió, aunque no fuese de la naturaleza de aque? 
líos que se reconocen incurables. Convencidse dje 
ptra parte que conviene absteneitse del ioiáoj cüandp 
la¡ irdíacion íinfática se eíeya al estado inflama­
torio^ Ip que se conoce por él rubor y calpr de 
las giándulas .hinchadas, pues esta' substancia de*? 
termina con rapidez Ja supuración que siempre 
debe evitarse por razón; de ias señales que deja 
su'bsistir.c./;,i', ,../•'•••..._• '• '̂-'-r -̂ -•'•r;--' •'--
• La eficacia del iodo en las eserdfulas condttjp 
igualmente, i Coindet á enrayarlo en íaa afeccio'-
nes sifilíticas, que diversos médicos h''n. consjr 
idéradó como uh manantial casi infalible de tu-
inefacciGnesi escrofulosas en los niños de • aquelloss 
que : las padecen, Pero aquí no lo usé < scilo. y 
io combiníí con el mercurio bajo la forma de io-
jduro d de hidriqdato. 

En fin la'analogía q«e creyd reconocer * entre 
las lesiones orgánicas del ovario y las dé í la- ti­
roides de una parte, y dé otra lá simpatía que 
existe entre este cuerpo y el tí tero, le indujeron 
4 ensayar el iodo en las enfermedades del ovario^ 
la clpiíosis y la leucorrea» : 

Mathey se ;maniíestd poco favorable al iodo, 
|>Qr lp> jnett(;is al iwp iirite de este agente que 



venenosos^ á^ deletéreos. íNíJ' sméáí(S % ^ÜÍÍSHIO^ éii 
Vieiia, > doiidé JDe Caírro -̂levantd fuértenrente la voz 

-a favor del' nuevo ;medicamentov; al^cííál solo -^af 
ch<5 -de ŝ r- taro", de téiier uri güsíO^ desagradable 

- y de ¿faltar muchas veces contra ía-jpapferaj mien­
tras sin ' embargo áunciaba haberle visto 'producir 
espasmos: dé .estóímgo. Por Jo démas, este •práctico 
crejpd reconoeer que Guarido' la papera'empieza-á 

•disminuir, se puede-sin inconveniente ^interrumpir 
la administración del iodo 'por mbcfeos^ dias, pues 
el- tümíir: no continua menos ^en méiî güár desde 
que un- movimiento dé disminución' 'le ̂ ha sido, im­
preso; Lograd también, curaír por este rwédio una 
perra que tenia una papera muy ;VOlsminosa; lo 
que le indujo á creer que podría darse ' ventafo« 
sámente á los animales j'eil quiénes-se observa al» 
ganas, veces la tumefacción dé la tiroides - en cier-í-
tos países de Europa. Í^» •? • "-> Í ••••^ 

En Italia, JBrera prescribid los preparados del 
iodo contira muchas mas enfermedades ¿ refiriendo 
no sólo observaciones de paperas -y supresiones de 
meses curadas por ellos, sino también muchos ca­
sos de induraciones glandulares ^ infartos de las 
gla'ndtrlas mesentéricas j disenteria • crónica, hemop­
tisis. 'Sobrevenida á Ja supresión ;deJ ^ menstruo, 
tisis laríngea 5 flores blancas ^ é infartos siíilític0s| 
cuya curación atribuyó á este medicamento. Sin .em­
bargo Brera quizá ha asociado deniíisiadasA veüesv • 
como advierte ,Ma^endié 5 otras substancias á los 
preparados: del > iodo;, ^cuya ;:éficacias^nun(?ía, -pues • 
Cfiü ral asociaciojí na ¿es fácil distinguir vlá parte 
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«egüWo 1, résoíüc J ^ ^ B S ^ * ^ Aaber con. 
considerables. £„ éL inferna 2 1̂ "̂̂ "'°'°'̂ '™^^^^ 

f «do muchas obírS,¿^''^'-^'^'' ^^ 

diceii-.. oue ' In« vi- •'̂  «' «dnodato de notasa-. 

-"-joJI,í̂ ,--°v1:f'̂ '̂-̂ " ^ S 
'enido; buenos efecS d S ' e n ^ ' r ^ ' " ^ '^''*'"'^ 
on tumor dúe miraba I „ l - ^"'^ curación de' 

trae .también una ob S ¿ o f d i — ^*''»^"'̂ »» 
matriz :,r„e había C d o T ,̂ h- "" cantó dê  la 
ítae el iodo parecía h,^ «''̂ mo grado y en 
notable. G r á é S r ; ' Pr<"íücído%na meiofl• 

. g"Mto rosado) sobre nn í t . ''°'' °'^''' <*««"- ' 

> q»e habían faltado Jos L ^ í o f P'''^''^ ^""'^ cl 
; »'f«a no tardí enfñresen^ 1 •'°''""*'"*'5 ía: 
• callosidades. de -sus bordes I ^°' , ''?'='''' ^ '̂ «' 

Graefe vítf:;qne.la cica r t , • «^?'^«se; cuando 
í« dosis del-Wdrioda H " h?"" ?"•>«>«&«, dói,)S 
P'«ta en el = e s S d / "'"' """ curación com-

cha: sal. contra^aft,' "'^^ <=?" "g"al éxito- d¡-

^ "^ ^^^ZA la sociedad de Lau-



l^fy^U^a fne^oría iifn que jr̂ Îata dos -obiser̂ âdô  
nes de tumores blancos curados.,ppr los preparados 
de iada. M^nqoir de Qinel;>r .̂.̂ rnunicd á Gaird-
lier uaeaso semejante de un niño que tenia en la 
tqdilla.un tumor Jílanco considerable y estaba im-
pQsibiJitado de andar sin muleta^: vejigatorios, san-; 
guijuelas y resolventes 4e toda especie se, • pisaron 
inútilmente, y .-haciéudose después friegas sobre el 
tumor mañana y t̂ rde con upa porción comp una 
avellana de pomada de ipdo y dándose interior­
mente ia tintura del mismo á la dosis de medio, 
grano á lo mas^ al cabo de algún tiempo la cu­
ración fué completa, (jimeile y SablairoUes con al­
gunas observaciones confirman las propiedades que 
Coiüdet y Brera atribuyen ai iodo contra Ja lei|-, 
wréa? y GimélJ?; ha curado también unos Í her­
pes con sus preparados. De Salle ha conseguido 
buenos resultados de las friegas con Ja pomada 
^e hidriodato de potasa y el iodo en > píídoras 
en los infartos crónicos de. Jos testículo?, y en 
los del hígado qiie provienen de la mansión 
de los europeos en los paises ecuatoriales. 

11 uso del iodo ha cundido también,en jn̂ ? 
glaterra. Bí Doctor Gairdn.er ha publicado, «na me­
moria sobre los efectos del ; iodo en la -economia 
animal y las ventajas que se pueden sacar de el 

^n la curación dé las paperas, las escrófulas y 
las afecciones turberculosas dej pecho y abdomen. 
El Doctor Barón de Londres parece haber admi­
nistrado el iodo con alguna utilidad .en la pnra*; 
9Íon de; 4^ tisisí escrofulosa y algunas otras: afec­
ciona tubercuJosas .̂ y JPbden̂ ybav J^feido^unirica^ 
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> e l ^ e e l Ü T ^ T f'"''̂ *'''' êl omio, yue eJ uso del iodo fue n̂̂ •nno/̂ « j i 
-nto y Señalad» s u c e s o : : G S L ~ ¿ t T 
ir a ¿ : ™ . ' " "'«'«o»^ «bré el ¡oda ^ S l h t 

un S i l ' • ' ' " , g ' ^ ° ."-taja este m L £ e 5 á 

f s ¿ S á r ' ' r ^''^^"^ muchos ca" 

*Ft sobre l a S , ^ \ ' " "P"'"» «l̂  Coin. 



V su? ' .^."S* 9"* *8 puede dedueír q;ae;eI¡o4 

ira jas atecciones del sjsíemajjnfttico glandular n 
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¡tá' su 'acción m 

(rp9) 
fon, AdmM existe nna;8iflgular> conformidad en« 

el iodío.» y el [mercurio 5 ¡pues j asi como se GO-
)ce. mueJio . tiempo hsiC^m^, enfermedad fnercu^ 
¡al. igiíe es :UDi producto del arte íiie'dico,, se ha­
la también de una enfermedad iódica, caracteri-
ída por el enííaquecimieiito, la poBtracion,, la ca-
itujra 9 la: sed 9 la ^ aiteracipn, de las facciones 
1̂ rostrp, la diarrea, el insomnio, ui| apetito 

)ráz y otros síntomas que denotan claramente, 
la simple sobreexcitación, ya ,un estado ver-

ideramente ínñamatorio. de la membrana ̂  mucosa 
él canal alimentar. Be; ¡fpcpnoce • también ;^enéral-
¡ente que el iodo>,t :9unque sea muchas veces 
icáz contra los infartos escrofulosos,; iio con-
iene sin embargo cuando los ;;tumoreS;, tienen un 
iracter in^^niatorio bien declarado.; La amenorrea, 

clorosis y la leucorrea, que pueden depender 
un grahj numero de- causas, y existir con esta-r 

ís bien opuestos de la; ecpnomiâ  ̂ . no se. curan 
empre de; consiguiente con remedios excitantes y 
|igen -mas jien á yecíes . u n plan curativo muy 
ferente;' y si • dichas : enfermedades, van, acom-
íñadas, comp sucede con la' mayor frecuencia^ 

una gran ^citabilidad de las primeras;. vias,J 
; uso interno: del iodo ̂  no dejará de producir los 

ialos efectos que corresponden ¿Jos medicamen-
)s irritantes. Estos tampoco convienen siempre 

las afecciones siülíticas, que se exasperan con 
Jlos muchas veces. Así pues reconociendo la vir-
id y eficacia del iodo y sus preparados que ha^ 
a acreditado y acredite nuevamente la experiencia, 
k/os de prescribirlos: de, un modo empírico,. se dé«* 



hétá récüírír á ellos'contra iás- «Xpfesadáá' enfer̂  
médadas prociédierida? seguir ks leyes: del arte y 
atendiendo páfticiílafíflante al estado j ya general 
dé lá economía, yá especial del sistefíia ú drga 
no enfermo* ; .• ' ^ 

Se da el iodo pum intielfiofmeiite en pildoras, 
6 en tintura ya alcodlíca^^ ya etéíea^ lias- piído-
fas sé componen dé- uú grano de iddo- mezclado 
cóü álgiin extractó 6 ^onseírva bastante para hacer 
dos' pildoras j de las ;qué se da una por la maña* 
lía y -otra' por la ¿aíde.^-La tintura alcoólica se 
da éri c'do'sis de círicó, -^ieá9 quince y veinte ga 
fas 5 ^ tres Veces al día • én medio vaso de agiia« 
azucarada ," adviítiéndose que se alteía cuando sel 
guarda'' demasiado tiempo;̂  De -la tintara etérea h^,>. 
enfermos~ apenas' soportan ^ mas de dieẑ  gotas por̂  
dosis. La pomada de- iodo -«e-prescribe en dosis det 
lirt escriípulo'para cada íriega. Igual dosis se to-jj 
iha- de h' pomada de hiáríodato de .potaisa. D: 
disolución simple del hidriedato de potasa se dai 
del mismo mbdo que la tintura, y de la íoduraj 
ásL solo se dan cuatro ó cinco gotas ti^s vece| 
al día. Los jarabes y demás preparados medicinal 
les del iodo ée administran en mayor ó meiiorj 
cantidad según la mayor ó menor energía de ca 
da uno de ellos< ^ ' 



ixpfesadaá' enfoJ 
éyés del arte yl 
ido 5 -ya generalf 
sisteiíia íí drgâ  
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KOTA S05RJB £Xi HALLAZGO DEL tODQ 

Vauquelin 5 ha descubierto - iel^iodo en un mi* 
neral procedente del reyno de Méjico y conocido 
líájo* el nombre de 'fíatavtrpn dff'Serpehtma. Ms* 
tfe'; mineral contiene azufre 5 plomoV iodo y plata; 
jf % ígáñga^ es Un sübc^rbonato» -de^ cal. De su» 
experiin'éntos pareéis Tésfultar ' qne el azufre está 
tóaido cóñí^el plomo ^'íy el iodo ion <la plata. 
; AoCaiifu ^profesor - ̂ dé i|íiíínica en Turin descubrid 

la- presencia del iodo ^n' estad© die - feidriodato ea 
hs aguáí^ülfii rosas áé Gastelnuevo de Jstí^ y atri«-
buyé'á di^há subsfánda los prodigiosos efectos que 
producen 3 aquellas -aguas ^ en la curación^ de las 'es¿ 
cirdiMas '̂ ̂ papéras^ é hlfarto» de varias visceras.? 
Tratiandb' can alcool él residuo de- 1̂  evaporación 
debías'^eipresadas agua¿^ Jógró Ja disolucipri dé 
fós^'hidjpocfóífátos delióüécéfnties y del Jíidribdato: des«* 
p ü e s ' ^ ^ p ó r ó hástá'^ «eqiiédad la: disolución al-

- cóélicá^í dísoivid él reaidüo én agua ^ u e conténiár' 
tína corta cantidad de álníidon bien! disuelto ̂  y !& 
hizo pasar una corriente^ de cloro qué produjo uii 
bello coloíp-azül por' láNbrmacion del subiodur» 
de almidón, el que desapareció por^ Un excesí^ 
del mismo gas. El riíenciíjnado sabio ha obtenidí^ 
iguales resultados con' las aguas sulfurosas de otros 
yario* manantiales. S s ^ é deafeaí: «fue-se repitan 



estos ensayos, particulam^ente en las aguas ie-
i¿uál naturaleza de (file abunda tanto nuestra pe-
ninsulaé 

D É LA MOSTAZA.! ̂ ; Í ^ - Í?R0]Í)¿C?PS i^4W.ICABLES A 3LA 

c. tCV^'í 
Julia PoflteiiélJe presení^áiíla Real: J;(i;8áetóai3e: 

Cie^ídas/enU^ap j p a m ¿e: 
la.cualTvaaios 4éxtraetJpSypui?íos;q.ue: ¡eorjrê ^̂ ^ 
fna$ á nuestro; obje^. Lzi^n^stm^L^M 
casiaipastaiy spípetida á vi^/ía0>ejQ^v^smiL;^^d^ 
0̂ ¡sc>r dé uü: fitííeite. ̂ o ; muy ^u l^e , , casi líi^Qáoro^ 
4ft color i-^ixímjño 9 í áe» lípa < epiísistencía ̂  algo - nia-< 
y(9r.;5ye, ;Iakdej[ í̂jejtte CÍOTIB^ ¿de ;iín:^pesft :̂ fiipf=-; 
cífiiío? igiiíal áno^íiB^pa i fl<íüe.;iv?f se Jhi^k 1iiiíAn4' 
una ;:ten»per^tüp: inferior 5 áí:J[ar^e,j^roijií;Se^ 
^iax^con suííia;v<iiiifiuitad9i:ies §ws^q)tiW(¿ (̂deLvfeí?wr, 
uni jVbpn mu)! cpnsistente;^ % es soluble/ eíí cw^tríí 
tantos-dé, étcTi.;^ t^iM úf:odi,,(^«¡^6§^áiá, 
pesálicpr.';JEste; sfceiyte, cíjtnociyíp;Jesdetiij^^ 
poij fué einpfea(jto al exí(5ripr;poríMej^fií.<^ 
fiolutivr^ de Jps»tumores i r l o s 3 . ^ adminM!tradí̂ ;ic;05 
ino pyrganfeí^pflT' ;Bpe5rba?Lye.̂ ;,ê  
Leyda en. cantidad-de;) do ĵOnza^^ .por 4 ^ i s . Ju« 
lia 'rpritpnpJle" asegura-^y 
ceso como anííheléíjínicpí, ,:yiique.j6btuvo d̂ê  este,^usp: 
efectos tan¿fcpnstanteS:Cpinp con ;el aceite ^de¿riciiío.¿ 

Coma, e t̂e;;;ac;eite está^totajLmente ;destj^^ 
la; virtuíj ; ; a ^ j'vesicante vjje la; mostazaj 4 ^ ; T ^ 



Jb'el autor de la memoria que rio debían tirarse tas 
s&miiJas de que se había extraído, pues debían 
ser mas ene'rgicas que antes. • Robínet, á quien fue 
comunicada esta idea 9 acaba de verificaría; y así 
es que ha empleado con mucha ventaja e¡ expre­
sado residuo, asegurando que el aumento que tiene de 
virtud rubefaciente es mayor del que corresponde 
por la simple proporción del peso que ha dis­
minuido. A esto se agrega la ventaja de que ef 
tal residuo destituido de aceite fijo no se enrancia, 
según resulta de las experiencias de Derosne; y 
la dé que el aceite exprimido puede servir para 
los efectos indicados arriba, como combustibie y 
otros varios usos económicos. Seria pues muy ütií ser­
virse de este método para lograr sinapismos mas ac­
tivos, cuya apiicacion es tan necesaria en mu­
chos casos, y cuya energía se podría disminuir 
con mucha facilidad, añadiendo harina común, 6 
de linaza, 12 otra substancia semejante» 

La mostaza contiene también un aceite vo-
til muy activo, al cual debe sus propiedades me-: 
dicinales. Este aceite se obtiene destilando con 
ocho d diez veces su peso de agua la semilla mo­
lida ó el residuo de la extracción del aceite fijo; 
tiéiie un color citrino, un olor sumamente vivo y 
penetrante, un sabor urente acompañado de una ir­
ritación fuerte que se propaga hasta el esto'mago, ' 
la nariz y los ojos; es mas pesado que el agua y 
que los demás aceites volátiles indígenos, pues sa: 
peso específico es de 1,0387; es muy soluble' 
en el áícoolyy se disuelve en 50b veces su pe­
só de-agua ¿ la que adquiere de este iñodo'sabor^ 

TOMO H, ü 



fir4) 
olor y causticidad muy notables. Aplicado este aceí--
te sobre cijalqui.er punto.de Ja superficie de nues­
tro cuerpo, produce una impresión muy viva.acom-

'jmñada de un dolor muy intenso, y por último. 
luia vejig îlja llena de serosidad como la de los 
vejigatorios. El agua .saturada de el por destila­
ción obra también como un rubefaciente muy ac­
tivo y muy pronto 5 es preferible á los sinapis­
mos hechos con la. semillaj. ya por razón, de la, 
prontitud, e intensidad con que obra, ya también 
porque, su acción se tempera; según los casos di­
luyéndola en. mayor cantidad de agua. jSu apli­
cación, es indispensable en aquelíos casos en que 
es necesario promover una irritación en, la piel 
dentro pocos^ minutos. Una compresa empapada.,en, 
dicha agua y aplicada sobre la piel, produce en 
unos dos j minutos un dolor y calor bastante . fuer-
ígs; mojada entonces de nuevo y vuelta á apli­
car, se aumentan considerablemente sus efectos ; y 
reiterando esta operación por tercera vez, se lo-
,gra una irritación .superior á la del sinapismo 
mas activo hecho con la semilla y aplicado por es­
pacio .de dps horas. El JDoctor JD. José Antonio 
Salcells: primer. Catedrático del Real Colegio de 
í̂ 'armáeia: de esta Ciudad fué el primero que pro-
paró estos productos en- su oficina y expuso sus 
efectos en una nota que insertó en el diario de 
esta capital en el afío de 1825. 
:: Julia Fontenelíe describe en su memoria oíros 

efectos medÍGÍnaIes del aceite yplaíil de mostaza y 
dc; la.̂ agua ;des,íiiada de dicha semilla. El aceite 
i^-siijo ;-,̂ mpíiéado >,en íriccipnes^ -|xara: reajnijna;p los 
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itíleíiibrós patalî ados y ha t̂á para combatir'7áf 
anafrodisía. Obra eficazínetíte contra Já saíiía, y 
a' este efecto se usa el agua destilada en friccio* 
nes, coronadas siempre del nías feliz resultado^ 
según se desprende de un crecido niímeró de ob­
servaciones ' de dicho profesor* Es menester adver­
tir que esta aplicación produce desde luego una 
ififíamacion én la piel con urí dolor muy sehsi-
¿le, pero fue no tarda en disiparse» • 
- No podemos pasar por alto algunas otras no* 

ttcias muy ipteresantes sobre estas substancias^ aún-
^ e no tengan una aplicación directa á la cien-*' 
cía de curar. Esta semilla contiene una pojrcion 
de azufre j sobre cuyo estado ha habido mucháa 
opinioneSé Hénry hijo y Garot farmacéuticos han 
descubierto én la mostaza la existencia de un áci­
do particular compuesto d¿ carbón, hidrdgenOj oxí­
geno, ázoe y azufre,' al que han dado el nom­
bre de ácido sülfo-sinápico ; han determinado ísii 
extracción¡í propiedades, compósiGÍon elementar y 
capacidad de saturación; han descrito las sa­
les que forma y los medios dé reconocer su pre­
sencia i, -tú una memoria muy interesante leída 
én Ja Real • Academia de Medicina de París v él 
13 de Agostó de 18 2 5. Este ácido exis te en él 
aceite volátil y en el agua destilada , y se se­
para en parte de esta por el transcurso del 
tiempo. 

El aceite volátil goza en uri gradó muy éná*-
gica de la propiedad de oponerse á la fermenta­
ción del mosto- de Jas uvas y aun de suspenderla 
ûandó̂  se^ha priiicipiadói El aceita fijo puíidé ájpli» 



c»Fse;á la relojeríaj en razón de lá dificultad con, 
que se concreta y se enrancia. 

DEL ACEITE FIJO DE LOS TÁRTAGOS. . . 

Linneo.dijo en SU filosofía botánica; plantíB, qua 
genere convemunt, virtute qmque. convemunt. Esta 
proposición en ningún, género de plontas se verifi-
ca m̂ejor que en ks Euforhias, cuyas virtudes me-
djcm Îes son tan semejantes, como marcado su ca­
rácter genenco. Los antiguos conocieron bien esta 
semejanza,, y asi es que incluyeron todas Jas co^ 
npcidas bajo la denominación común de Tithymalus^ 
h^chiitrems,^ español, y que en íiuestro idio­

ma-pro vmcial siguen todas con el nombre de //e^ 
tv.eras.6net de, bmhas, sin. haberse fijado gene­
ralmente el nombre propio de cada una de ellas. 
Jiste, nombre es relativo aj jugo lechoso, aereé 
irritante, que todas, ellas contienen, y que sale 
afuera,haciendo una incisión en la raíz, tallo, 
hojas ó cualquier otro de sus órganos. Muchas es­
pecias deteste genero son indígenas y nacen con suma 
abundancia en iiuestro suelo. La llamada- Tárta^ 
HgosiEufhorha LatyrÚ, L. , Cataputia. mmor 
de las oficinas,, épurge agrande ésule en francés), 
muŷ ĉomun en nuestra península, contiene en sus 
servillas una: cantidad considerable de uiv aceite fi-
ĵonque #do en la -dosis de, 6 á 8 gotas obra 

*?«iPí;Afíl.,buen, purgante y puede, ser tomado en 
m^Vmm.m^ m ninguna repugnancia. As^ 

'f 
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aresulta de niiniferosás experiencias ejecutadas ffi^ 
Frank, Calderini, Bálly, Orimaud y otros profe-
«sores. Cbevallier lejd en la Sociedad de química 
me'dica de París en 12 de Diciembre de 1825 una 

jnota curiosa sobre los varios procedimientos de e.Y-
Jtraccion de dicho aceite ^ de la cual vamos á ex. 
tractar los puntos mas principales. 
- De todos modos se debe escoger las semillas 
bien maduras'p mondarlas con cuidado y reducirlas 
•á una pasta fina coiitudiéndolas en un mortero, 
De esta pasta se extrae el aceite; i? por expre­
sión mediante tina buena prensa. El producto sa^ 
Je turbio y se recoge en un vaso que debe pre­
servarse al momento del contacto del aire: al ca­
bo de algunos días deposita copos de una materia 
1?lanca, délos que se separa por decantación <5 fil­
tración. El aceite decantado se repone en redomas * 
pequeñas y bien tapadas; precaución que no debe ol­
vidarse, aunque se prepare por los otros me'todos. 

2? Por medio del alcool. A este efecto se 
trata la pasta con el cuadruplo de su peso de al-
cool á 36? del pesalicor, en una temperatura de 
¿o á 60 centígrados, se filtra el líquido, se echa 
sobre el residuo huevo akool como abtes; se fil­
tra otra vez; y los productos reunidos se evapo­
ran hasta separar totalmente el alcool y obteney 
un residuo que es el aceite. 

3? por medio de] éter sulfúrico. Se pone íá 
pasta en un matraz d frasco qué pueda taparse 
exactamente, con igual cantidad de éter d aló­
menos tres cuartas partes de su pesó, dejándola eh 
máceracioü por espacio de 24 horas á la • íern* 



(11$) 
jperatuta ordinaria í al • cabo de dkho tiempo m 
decanta y se filtra el licorv y el. Tesidtío ê tra> 
ta con éter; como la primera vez: Jos. dos pro^ 
cuetos reuniííos «A; HpíQn on »»«. «̂'—:..i « 

al contacto del aire, y sí no fuese sufíciente Ja 
temperatura de este para vblatiiizar enteramente el 
éter, se pone la cápsula en una estufa." El re­
siduo de Ja evaporación es el aceite .qüer se guie-
re obtener. - / ... 

El primer procedimiento es el mas sencillo; 
mas se pierde en él una porción de aceite que 
queda empapado en el tejida en̂  que se envuelve 
la pasta, cuya pérdida es;de muelia considera­
ción cuando se opera con pequeñas cantidades. El 
segundo método da mayor cantidad de tproducto, 
pero este está mas expuesto al enranciamiento, i 
causa de la aecion del calórico á que ha sido su* 
jetado. El tercer procedimiento produce mas aceî  
le que el segundo v y macho menos alterado j por.̂  
que se-obtiene sin-el concurso del calor; y es sin 
^uda el mejor de todos, cuando se destinan po* 
cas onzas: de semillas para el eíectOi La cantidad 
que se saca por el último medio es á corta diferencia 
la. miíad del peso de las semillas. •; :> 

-ChevalJler ha hecho algunos ensayos sobre el 
aceite extraído del mismo modo de la 'EüpUorbia 
eypmssias, pknta indígena: también de nuestro 
suelo, resultando de ellos que posee las- mismas 
propiedades que el; de la % m ; -y es muy 
probable .que suceda lo: mismo con̂  otras-especies 
del nwsmo género. JEl mismov autora propone eov 
líao îmüy;.ívemaioso; lel ícultivo ds ésta líltima esi 
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jpécié en Francia 5 para extraer en: grande él acei; 
te y aplicarlo á varios usos económicos y artís-
ticovy lo mismo puede decirse de los territorios 
de España en que no puede criarse el olivo. 

MEMORIA SOBRE LA ACUPUNTURA. POR PELLETÁN HIJO» 

PRÍMER ARTÍCULO, 

Historia, La acupuntura se ha vuelto desde algu» 
tiempo un objeto tan general de. curiosidad, de avcr 
riguaciones y de controversias, que es esencial fi­
jar su ̂  historia, apreciar su valor como medio te­
rapéutico , combatir algunas tentativas ^e; expli­
cación arriesgadas en los primeros momentos de los 
iiuevov experimentos, y ensayar alómenos el es­
tablecimiento de una teoría racional. 

I)esde un tiempo muy remoto los chinos y 
los japoúeses hacen un uso general y constantfe 
de una operación que consiste en introducir en Jas 
partes blandas una aguja metálica muy delgada ;Í!U-
ya operación tiene por objeto el calmar diferentes 
especies de dolores. Esta operación es conocida 
en Europa con el nombre de acupuntura de un 
siglo y medio áesta parte, pero no sido hasta 
ahora de un uso habitual, ni- aun ha sido cóJo-
eada entre los agentes terapéuticos de alguna im­
portancia. Solo conocemos la acupuntura de los 
chinos: por la disertación latina de Willem teij 
Rhyae y -por: la obra de Kempfer (víwíí^ni/íz/fí}; 



( I 20) 
I),ues no se tiene todavía ninguna' relación exacta 
4e laá operaciones que se dicen practicadas lílti-
jnain en te en Inglaterra por un médico chino. .. 

^Parece que el método de los, chinos y de h$ 
japoneses consiste en introducir en los drganos que 
son el asiento del dolor una aguja de oro muy 
fina que solo puede penetrar cogiéndola primero 
j)or la punta y dándole vueltas entre; los dedoŝ  
Esto deja sin explicación el uso del martillo, á 
menos que no se admita al mismo tiempo el de 
un cilindro hueco indicado por los mismos auto­
res como destinado para limitar k introducción de 
la agbja, y que parece mas propio para sostener-? 
la durante el, prijuer choque que debe hacerla 
atravesar ía piel..Por lo demás, los mas prácticos, 
sin servirse del martillo, imprimen un ligero chor 
que á la aguja, colocando primero el dedo índi­
ce .sobre el del medio y haciéndole luego.golr 
pear la cabeza del instrumento. : 

,Hay una gran diferencia entre los dos autores 
que nos han dado los primeros conocimientos de 
la acupuntura. Willem ten Rhyne es un escolásti­
co muy obscuro, que algunas; veces parece nn cie­
go entusiasta de la absurda, fisiología y de la te?» 
rapéutica de los chinos: al paso, que Kempfer. es 
m métíico ilustrado que ha observado con sus pro­
pios ojos y parece describir con exactitud. Esto? 
tos..autores dicen que hay médicos encargados de pres-: 
cribir y dirigir la acupuntura y son llamador JRg«-
tas, j qu-e .quiere decir, /ps. qm tocan ó que ex*-
ploran los ..lugares,, Kempfer añade que en efcctí» 
la „4^teminacion d^ e^ m encargo esencial» 
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m y Otros êncargados de pracíicar la operacion^:^ 
lo mas notable es que hay lugares precisos y per­
fectamente :• determiriados en donde debe eiecutará^ 
ia acupuntura en esta' tí én la otra enfermedad. 
Así. es que en la cdlica particular á los japoncr 
fies, está^ prescrito hacer nueve punzadas en di 
epigastrio en tres líneas, cuyo tírden y situación 
son tan precisas que llevan nombres peculiares.; 

Kempfer opina que estas determinaciones depen­
den de una teoría que supone un aire tí un vien­
to situado en la parte enferma: pero, |seria eSr 
ta la primera; vez que los médicos seguirían un 
puro empirismo , tratando de cimentarlo sobre 
una teoría? ¿No es más probable que un empî  
rismo, mas -largo y mas completo que ningún 
-Otro, habrá conducido á reconocer exactamente loa 
higares precisos eri donde son u'tiles las punzadas? 
Veremos, luego que en la única teoría, que eS ac­
tualmente admisible, un lugar preciso puede ser 
de una grande importancia y solo puede Ser bbiio-
cido por la experiencia. 

Nuestros dos autores no éstan/de;acuerdo sow ' 
ftre^ el tiempo que debe la aguja quedar metida 
dentro las partes. Kempfer señala una ó dos res­
piraciones, y ten Rhjne treinta, en caso que el 
eníermo. pueda soportarlo : lo que prueba que no 
vió jamas las agujas dentro del cuerpo, porqué ha-
mndo en general rarísimas veces causan dolores . 
y esto solo en los primeros moHíéntos.ÍDujardin 
fn̂  su tíistona de /«ar«g/ij sigue literalmente W 
locaciones de ten Rhyne, y; hastíi traducé d¿tá^-
iiadamente toda la teoría fisióltíg¡¿a dé «-ÍfíÍií¿s^ 
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9ü€ no encuentra destituida de interés • por U 
^mas.,. nada dice de nuevo sobré Ja acupuntura. 
^•n articulo de la Enciclopedia da un extracto de 
ios dos autores antiguos- y termina con reflexio-
;nes que parecen p6eo médicas, por considerar la 
acupuntura como un medio irritahtel del mismo 
<^den.̂ qué el vejigatorio y Ja móxa, y atribuirle 
la_doble^ virtud de hacer cesar el espasmó y de 
yolvef el tono á los drganos. , ^ 
],..^t^^^'^^^ ^scho Berlioz un uso muy exten^ 
tíjdo de Jaaci^uiitura, énvid á Ja Sociedad de 
Medicina^dé París en i 8 n una observación que 
íué tachada de temeridad y que en este momento es 
de un grande interés/^ trata en ella de una mu­
gar .afectada de una calentura nerviosa remitente 
niu/_ grave, que fué hübitüalraente aliviada duran­
te el decurso de im año por un gran número de 
acupunturas instantáneas en el epigastrio y que ca-
sualmeuté quedd curada por haber empleado una 
aguja muy eoria que.se quedd metida dentro los 
«rganos y no fué posible sacar. Hé aquí las mis­
mas expresiones del autor: "Durante todo el tiem. 
po que la aguja qúedd en la región epigástrica, 
la enterma se encoatrd perfectamente libre de todos 
los accidentas nerviosos que experimentaba anterior­
mente v No,puede concebirse como esta obser̂  
vacion no abrió los ojos sobre la importancia de 
ia mansión prolongada de la aguja. Sea lo que fue­
re, Berliqz publicó en 1816 una pequeña obra tî  
Julada: Memoria Mre las enfermedades crónicas, 
^l, evacuaciones sa^^^ y la acupuntura, en 
*^;^^M. ^ «laŝ  de la observacioa que acaba idé 

» 
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«xtracfórséjí^i'efiere otra de üiia éoquetüm rebelde cu¿ 
•radff c6ñ el mismo'i niedíó; establece la utilidad dé 
Ja acupuntura en llaí-aifeccipñe^ nerviosas y en to­
dos ::los dolores -que fe). van ' acempañados' de 
fluxioni sanguínea; hace «servar ^u^ es menbs' ven¿ 
tajpsâ é̂n ios dolores-dé cabeza y en los- qué sobre^^ 
vienen ^durante élacceso ^ dé íás calehtúras inter^ 
initentfeŝ ;̂ < describe su procedimiento que consiste 
en. introducir -poco á poco liria agtr|a de acerói 
dándola? vueltas éritrê  los dedos ^ y prescribe d^^^ 
la por espáciP de • cuatro ó tín¿o •• minutos. Ñó 
«bstanté^:% relación d¿^sus obsérvacionér parece ín^ 
dicar acupunturas momeiitáneas, pues 'las mültiplii 
taba y llegaba hasta; practicar once en niedia ho^ 
ra en^iína persona atacada de una gran contusión-
^e-esíuérza en iexpHcar el efecto de la introducción 
oela aguja; supontê  ;que ella excita los nervios y les 
presta alguna cosa que les falta; poífíh índica qiíe 
«na comente gálbáiica podría aüriieíitar su éfectósi 
y que^sé podría- restablecer á jos asfixiados,: p ¡ : 
cando el «)razon<;on tina aguja y sirviéáiose dé ella 
para^producir algdnbs sacudimientos gálb^nicos." 

ilaime ^liizo eíi presencia <Íé Bfcefonheau alffíi-
nos^experimentos notablésísobi^ la acupuntura/y 
curó jíor fester inétodo á una inügér afectada 18 
i^«es^4ahia de^'ün hipó continuo que habia résis^^^ 
" ^ ^ todos los medios, se oponía á la deglución ' 
y Jiabia-prodücidoun estado de marasmo muy ade^ 
/antado; lia primera punzada, en Ja W l la agu-
^ se introdujo uira pulgada, hizo cesar al instan­
te _eiiiupo-p6r 24 horas; La segunda de dos puK 
gadas'idé próñmdidad Jé hizo cesar ^p^^ 
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en estos terminas:"La aguja deheeíii general íii*' 
íroducirse á poca ̂  profundidad; mas esta debe ser 
Hiajor, si el sujeto es adulta y musculoso y si 
2a enfermedad es grave, que en i los casos opues-
Éos. En general se la mete precipitadamente ó por' 
percusión .al íraye's de la piel, y depues lenta­
mente y por rotación. La. aguja debe quedar me-. 
tida como unos dos minutos, d bien se la saca; 
para volverla introducir diferentes veces. Algunos/ 
han.dicho que êra menester hacerla profundizar 
hasta que el enfermo experimentase alivio; perâ  
es bien visto: cuan vago es este precepto. Ciertos 
médicos han echado menos el uso mas frecuente 
de este medio en nuestra terape'utica. Antes de haber 
hecho experimentos sobre esta operación y antes de; 
haber sido empleada en Europa como medio cu­
rativo , yo me lidiaba muy inclinado á creer 
que debia deja'rsela para sus inventores; la expe*> 
íinncia me ha confirmado en esta opinión." 
- Caiisiderando ei resumen que acaba de hacer-. 

se de los trabajos relativos á la acupuntura, se 
ve claramente que hasta estos últimos tiempos^; 
I? no'se había contado la acupuntura en Europa. 
entre los médicos terapéuticos; 2? que no se ha?; 
hia procurado prolongar su mansión un tiempo i su­
ficiente, y antes se habia hecho una regla de lo-
Cíontrario; y 3? que no se habia ensayado dar nin-». 
guna teoría, mucho menos ninguna explicación. Es­
te estado de cosas no debe sorprehender, 51 se con­
sidera que la mansión prolongada de ja. aguja e& 
lina condición necesaria, en casi todos los casos;. 
^;^; -(JfspreciándpJâ ^ splo. |íodian. otevarse, r resul-i 



táfíbSî Oótátíííí̂ :, pero muj^ raros, :1o que no eísvi» 
ídente para 'acreditaíün medio de esta naíuralezai y 
que de otra parte eran todavía muy recientes las 
nociones reíaíiva& á: la analogía de la acción nerviosa 
con ejgalbanimoé Puede causar admiración el que 
la idea de .dejar .liietiíla la aguja por;mucho tiem­
po no se desprendiese de la observación de Berlioz; 
pero esta era u'nica^ y todos; los espíritus. esta­
ban fijados en que la punzada era; el punto esen­
cial 9 co o Itt prueban bastantemente las expli­
caciones dadas hasta ahora. 

En • este estado se hulíaban nuestros conociiñlen­
to^ sobre ila; acupuntum, cuando, Julio Cloquet 
quiso ensayar de nuevo ^este medio y asegiirarss 
pórsi/'mismo de: la naturaleza de sus efectos 5 tuvo 
la^feliz: idea de dejar meíidas; las agujas mucho 
tiempo y pudó obtener efectos, mucho mas cons­
tantes: y decididos, que sus ;anfcecesores. Las ; salas 
del hospital dc' San Luis y su consultación pií-
Wica ;]e han ofrecido un vasto. campo de ;obser-
yacion; porque los baíios líquidos y de vapor que 
fir dan en gran número en este hospital tienen la 
reputación de curar los í doloresv de suerte que 
las neuralgias y los reumatismos abundan :-en e'i. 
' Pasmado íSoquet desde un principio de la im­

portancia de los efectos que obtenía, creyó reco­
cer también que-, teniendo las agujas entre los 
dedos, mientras, estaban; metidas, se observaba un 
entorpecimiento y i hasta ciertas contracciones en 
los dedos y en elbraao. La idea de la ?exis-
tencia, de nna corriente galbánica le hizo arníar las 
agujas I coü m * (jonduetg^ que, g* juráergí^ u en el 
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agua y después en agua salada; la- presencia 4éi 
conductor le pareció; aumentar la acción de Ist. 
agiya; y entonces me pidid que me juntase eoaí 
él para verificar la existencia de la corriente yj 
apreciar sus efectos. Nuestros primeros ensayos cQit 
un electrómetro no indicaron ningiína tensión elec-; 
trica, como podía preveefse;.: otros experimentos 
hechos con un galbanómetro multiplicadot» cuya agujal 
imantada descansaba sobre una punta 9 no tuvie*, 
ron mas efecto 9 / á causa de la poca sensibilidad^ 
del infitrumento. En esta época de nuestras inda-; 
gacipnes (20 de diciembre de 1824) y después de' 
haber practicado muchos ceíiíenares de acupúntlirgs,; 
Cloqueí leyd en la Real Acadeipia de Ciencias del 
parís la nota que dlispertd la atención generaí:> 
el autor exponía eî  ella los efectos íerapéiiticos) 
de la acupuntura, proponia la cuestión de si; eran, 
debidos á una corriente eléctrica determinada port 
la punía,, lo que le parecía probable seg^m sos, 
propias sensaciones y las que explicaban percit)i¡C) 
ios enfermos, pero nada hablaba de nuestras pes-j 
qjjisas físicas que en efecto úo habían dado toda-
vh ningún resultado. ' ; I 

, Cuatro dias después pasé al hospital de San -
Luis en el qne Cloquet habia t̂enido en' su ga-. 
binete algunos enfermos afectados de vivos doíd- > 
res; yo estaba provisto de un galbanómetro suma-. 
mente, sensible, cuya aguja estaba suspendida de 
un hilo del capullo de un gusano de seda que me 
había proporcionado BecquereL Después de haber 
dispuesto el aparato con todas las precauciones 
iJ^ccjSariasj de. la&:^ue tejiia yo una idea práctica 
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, . . . am 
áMiy precisa,; poríjue Beeqüere!, cnyá habilidad en 
Éiste particular quiza's no tiene segundo, me habia 
heííhotiepetir por mi fnismo siis experimentos mas 
delicados 5 pasamos á ejecutar nuestras indagaciones 
en presencia de un gran -numero de personas y par­
ticularmente de Jos internos del hospital. 
í El primer enfermo, que tenia un dolor en 

la pañtQrrillá derecha, en k que se introdujo la 
agujaV presentd una corriente galba'nica luego que 
lá aguja y la boca del enfermo sé pusieron en 
conmunicacion con los dos hilos del galbandmetro* 
Mas esta corriente no era bien aparente , sino 
Cuando se determinaban oscilaciones en la aguja; 
lo que se lograba, como se acostumbra, metien­
do y áacando varias veces de un modo conveniente 
el hilo de comunicación que estaba metido en el 
inercürior Otros ejeperimentos confirmaron este - pri­
mer ensayo, tanto en hombres sanos como en en­
fermos;, y Dantu se prestó después á un contra-
experimento que yo juzgué necesario y del cual voy 
é dar cuenta. 
'Habiendo introducido en uña dé las pantorri-

llas una aguja armada con un conductor y coló-
c&dó otro condutor eri la; boca, establecí lina cor­
riente galbánica entre estas dos partes por medio 
díe= dos piezas metálicas de zinc y cobré separa­
das por un rollo de paño empapado de un li­
cor ácido. Nosotros creímos de un principio que 
esta corriente producía sensaciones en la aguja, pe­
ro ellas Gorrespondian sin. duda á la- -agitación de 
esté cuerpo agudo que no habíamos cuidado de 
evitar; îporque despnes nos aseáramos-^uy-vbiea-
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veces 5 • que no habiá- nuigü-̂  
na sensación alrededor, de la aguja> tanto si la 
corriente estaba determinada eíi un sentido como, 
en. otro.'JSs, menester notar que esta corriente ar-í. 
tificiaL aplicada al galbano'metro ponia su aguja» 
atravesadaj esto es, píodücia un efecto alómenos 
cien veces mayor que Ja corriente producida na­
turalmente en ios enfermos» Durante toda ;el tiem­
po der ensayo el sugeío percibió el sabor que es 
propio xle los; efectos galbánicos.. ,, ' f,¡" ] ^ 

;Los sabios comisionados de la academia para 
exaraiíiarlosí experimentos de Cloqüet se; presentaron 
cuatro diás después al' hospital de jSan Luís, á 
donde no pude comparecer aquel dia j y sirvién­
dose de „mis instrumentos^ obtuvieron exactamente 
los mismos efectos; á mas hicieron algunas nuevas 
observaciones relativas al uso de los iiiétales oxi­
dables, cuya publicación dejo á su cuidado/ , 

Yo mismo leí erí ia 'Academia una nota s\i^ 
cinta que contenía los resultados galbánicos, re­
futaba las teorías propuestas é indicaba otra nueva* 

Efectos, de la acupuntura* El gran mí mera;. 
de aplicaciones de la aguja, de que he sido tes-' 
tigo 5 me obligan á decir algo de los efectos te-
rape'üticos de esta operación; aunque, este objeto 
sera'llenado mucho mejor por la publicación del 
diario de Cíoquet y de las reiteradas observacio-' 
nes que se hacen todos los dias tanto en la ciu--
dad como en los hospitales. Primero indicaré sus 
efectos en general ^ y después expondré algunos ca-, 
sos particuliares. 

í<a introducción, de la aguja puede ser i 
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de tóiíthas'iníménsj^lp^^q^^ parece:téner mü-
_ 1^1 inípoHaricia': yo sieinpré^ lá' Uh vísfiá' intro­

ducir Üirectánériíe por presión* y -he- expéíiírieii-
XkúomúdM veces erí mriñísiTÍo^que^ iiria -^^ 
lénfa y .liiréctk^s él triejorm^tiió; lia* introducción 
,^enas^ es;seriHda"i¿u es')nnf'úc\gaá!íj 
ínuy. agüásí'• ̂  muy pulida^ y és • mas d méiibs'¡do-
JfórosáV-cú|náo/lá aguja"'eiía íaltaila db aigiiiiá d¿ 
gestas-•'caíiciaBes." ''''. ;''• •••-'.:,• î '̂ '•';.•.••-••• ;v:} ^^ 

; Ciiaflíío» ias abijas sori' de" acérb'^; deben; ser 
íécociciais^'^'^és p Visto sacar algunas torcidas 
por lá :|icclon musculai- '̂ ,' ¡qué ̂  sin ésta ptécáücíotí 
jrodíán';t;atese':qní^^ ;̂ ' '••'•"•^-/ ' -''- '̂̂ ;''''''",' 
" En'genetál el con tac t<) dé lá ':agííf a ^'Solo es 
séiitiíáo jíár â piel; pnéá yo triisiTio--jKb -%xpé̂ ^̂  
éientádo'íjüéí durante•laií''cM 
éíá6 játraVésiidd por la "aguja, ^st a: poiaü • ser' agi -
tada füéfíébienté, sih 'quB'^yo percibiese üingüná 

-•^íensacioii; peñbsk/'-"V^ '̂'" ^ '̂ '"' - '̂-̂  :•••••••'Í'^V--•. ^ 
," Lai; piinzácíá de la íiguja' no deja olras^sefíales 
iii Jotráis consecuencias"^ qpe^ un peqUf̂ nO' punto M^ 
jb qué desaparece prontamente. iSntre ér'gMñnü^ 
inero de acupunturas que ,he presenciado ^ solo' 

región 
Eáta cbmpíetá' innocuidad 'de la intródii¿éÍoií de' 

lá aguja no'es absoluta sirio ^ará los (íi^anbssiá-
tíos} ÉÉ ¿aso Se enferlhedádí,'y íí^bré^ todo ien los 
dolore^ vivos',,' él sitib '''M'¡Mf' ^uifóa^á pueide vül' 
*^rsé iríiíj '̂ doloroso y hacer ' fxpériiiiiéhtái* latídbs' 

m 



( i3«) 
'es la sefíal de la eficacia de la operación confía 
los dolores existentes : por lo demás, estos dolores 
locales calman poco á poco y concluyen con de­
saparecer completaniente. 

Sucede con frecuencia que el punto de la piel, 
en que está introducida la aguja, sé rodea de 
nna arbola de color de rosa, qué á veces tiene 
dos o' tres pulgadas dé diámetiro, que puede ser 
'circular, de varias formas, y hasta casi linear. Esta 
aréola no tiene ninguna correspondencia con lós do­
lores locales que s^ experiinentah': al rededor de 

Ja aguja; pues puede existir sin dolores y faltar 
;én Jos" mas-vivos». '••-'' ''''"\ "••''. 

Cuando la acupuntura ha sido ' practicada con­
tra cualquier dolor, es muy raro que produzca 
ningún efecto apreciable antes de cinco d seis mi-
iiutos; Jamas he visto ceder coinpletamente ningún 
dolor antes de quince á veinte rainuíós, y he oÍ)-
iervadb algunos qué no desaparecieron hasfa al 
cabo de algunas horas. La cesación ' completa áél 
dolor primitivo va siempre acompaííada de la de 
ios dolores locales', en ios casos en que éstos sie 
eífperimentan, , ^ ' ^ > ' 

La disminución y la' cesacioñl de un dolor vi* 
vo van siempre acpni|íáfíad¿s y seguidas y aun ?J-
gunas veces precedidas de un entorpecimiento cóiri-
parafede al que resiííta de la conifpresion lenta de 
un-.;,tronco''nervioso.'•;•;'' ,''/•' ¿p^f'^'^^.. 
; Cuándo una sola acupnntui^ííiace cesar do­

lor, sucede muy i , menudô ^̂ q̂ ^̂  pare* 
xecer ''• at, .cabo. dê  Íuno (í . f e | Í ! ^ M^T^^ pon ^P" 



t o 3 2) 
^íícsaparecer;.prontamente. Cuantío esté. nrnr.Aí 
nuemo no quita W dolores una soh v f C S " 
da de lugar a günas veces v ? « / / • ' - " : 

ticada mas cerca d̂  L ! " ^̂  sído.pracr 

*me. evitar.dichas parLf Por lo T " ^ ' ^ 

^ntpn¿ s,lre ¿ í d í ! , '̂««ufl iaco„.e„iem¿ 
jas «uy fiáas. '° • -"^^ :""P^''' m,^§a.-

•Particularmeiite he visto a^á^r rf i, ' 
J.rací cada una dos ¿ l i S ' v e í ,0 ^ - P ' ^ ? ' í « 
«as „te.sas de Jas e C m S ' • ¡o'^'lo^^íf-"^ 
reumáticos nvos y reciente'• ,0 I" ' T / -'"'^ 
accidentes ;j».,t„„ v- " ' 3- Jos doJcM-ea v 

íiliiíicav pJo W " ' ^ '«"f*^ 'í*."»'' oft̂ 'míi 
k ^ ^ d o P U ñ ^ r ^ Pf̂ ^̂ n'̂ ê ai'car 

••' *•• ^ ^ seras. J^_fi^. he ^ijj^ varias afe¿: 



,!Éfanés'"ér(5iíicás que fueron curadas compleíanierire' 
por üii gran número de acupunturas d experiíiien-

>táróh alómenos' una considerable mejoría. 
, Yo icreó que son alómenos trescientos los casos 
eb qué CJóquét ha j3racticado. la acupuntura en el 
hospital-de San Luis j entre los cuales iio llegan á 
veinte' los en - qué dicha operación no ha tenido 
ningún resultado. Alguna vez los dolores han sido 
exaltados. ' . ; t 
:f^'.. Jamas se ha visfó sobrevenir ningún accidenté 
que < pudiese iser atribuido á la - punzada , aunque 
alguna vez se "hayaii- empleado a f̂tijas gruesasí N o 
he visto riúncávsoi)revenir lipotimia 9 pero sé qiie 
sé han observado ^'cuatro desdé que se haVusaido 
este jnedio en élíliospital de San JLÜiŝ : ellas/nan­
ea han presentado el carácter. dé síncope 5 dos' eran 
evidentemente debidas á la :imprésion'moral, tódáa^ 
€esarori inmediatamente al retirar la-aguja. Una seini-
sacioíi de temor- y de debilidad es muchas veces 
jíroducida por la introducción y%uh por la ápa-
rifeiion de la aguja,- péró se 'clisipá en-pocos mo­
mentos: aquí tiene aplicación aqüer precepto de 
Cirugía que pifescribe ocultar al,enfermo . los. iris-
tfumisntps qué han' de servir para practicar una 
ííopéracion.:;••-••• /.í /•:••::•:,:-• --'.••.' ^̂ •••' •• •-;•:; 
• Si es permitido sacar consecuencias medicas de 

liiimerosos hechos, de que acabo de dar una idea 
general,;;puede decirse que la acupuntura es sin nin-
:|i3n ^inbtívenienté y ' cüsi sin rtíngun dolor; qdé 
cuta baisi constantemente • las neuralgias y las afec­
ciones iqüe se llaman reumatismos; que Jiace cé-' 
88^ / ¿Idinéiios por ciért¡¿ tiempo; Jos doídres^^qtó 
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dependen - de afecciones" orgánicas; y que * aun ̂ pue­
de ser ijti! en ciertas afecciones de las, que el 
dblor no es carácter esencial, Es|e; resultacip píe-^ 
sólita la acupuníura como un inediague debe ser 
CQipcado entre, jps agentes terapéuticos mas iinpor^ 
tantes y que ofrece mas constancia;,jcprteza^^e^^ 
;sus efectos ,que,. ía mayor, parte ,de jos.;que,• han 
sUo preconizados, mas .genera I raen te.,: ;- ;tji i:: !.• 

^ Para apoyar estas g^^neralidades, juzgo, qiie.no 
será inútil exppner;^algunas .oberyapiones .gjj^; he 
hecho,. con Clüquet ¿y han sido acogidas por: .petnlu* 
^..^. I? - Óbs., ton. Jileólas^ C , de edad d^ 
($4. arlos, constjuicion,,fuerte lornero^ 
liabia experimeíjjtado.Yarias veces en las dos;pier-; 
iiaí?,;Suce^sivain(^nteí,dolores vivos :que cedían con el 
uso..,de. los baños de vapor,, Hjaftába^e afectado de, 
dc)lor,es violentas; 'en .ja parte anterior de la pierna(; 
izquieyda^j los,.q]Lie.j:J^orrespondian á la paiitpfi^illa, 
inientras andaba,; el ,enfermo:,no/ había podido en;̂ ^ 
centrar • descanso i;;en la noche, ̂  anterior, no,' ,ppdi% 
calcinar sino cojeando y ,apoy^\dpse sombre ünpaT, 
fe;, cuando se |jresent<$á(?íoquéJ: 16 i? de. }Í>i-; 
ciembre^ de iS&.\A:-.'• ^ '„,,., '.,:;..,.,..:-:;• :'''•,. i,--'--'/ 
. .̂ S^vle introdujo un?, aguja, die.^cero con «lan-

go' de maríií y sin conductor en la parte medi^ 
de la cara ante¡rior de Ja pierna h&sta; una pulga­
da , de .profundidad;; ppcas senaips de. sensibilidadv 
al;;.cabo de tres minutos, entprpecimientps ent^e?. 
4e, latidos:,al cabo, de doce minutos.j cesación del 
dolor. Se sacó ía: aguja: el enfermo curado v^d^ 
ye, inmediatamente, á su trabajo,, y confundiendb 
sus antiguos dolores con los nuevos, no sabe dé-
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<:i||., de.,|yp,.^al. ;es, ia^^ptóná ,qî e i^timamientó . li^ 
sido aíectsuda^.-, ^/^.,.;.. i,- - r - r,/ ,:.''':','•'"./ ."":'' 
. ¡¿H ,Qbs.. Adolíb Lctíroussé ,. edad 2 2 aíios * de 
teuiper^n\Qritó < sanguî iê p/, eAperiineníó. d̂  dia q 
de Diciembre de 1824 una sensación viva de frió 
en la^ raejiila. izquierda ,,; Ctí̂ nclo salía de ;;un baño 
tibio 'ele limp.i'jza;: despuesrle sobrevipieícn dolo­
res vivos _ en Ja . paríe^ îzquierda^; de -, Ja. ¿ara cpn 
rojez y. , Hĝ era,, hiiicha^on de la mejilla ;, los .par-? 
pados delijinismo ladp, SjE,̂^ 
y..los .ino\(imien acompañados de 
doloi; .^; eran casi imposibíes. El dia -13 los do­
lores. eran, intolerables,j;X ^^^^^M^ l̂̂ í̂os ^í enfer-, 
1110 á la;.caiies:jíe. una gruesa, muela ^ se la hizo 
^rrancar jr:.%•, enqoníró ^ períectaineiit^ í>sana. El 
dia j 4 : Jos- dolores-^rhabian^ aumentado;it^^ -y 
eran continuos,; los .ina&^pequeños de. Ja-jaiandíh^ 
la em.sumaii iente penosos.; la noche:s§ ¿ábi^ 
pasado con grande agiraGÍon y angustias inexplÍGM 
bles. Entonces se. nos presentó eri..'una sala del 
hospital, eslando, presentes Lens y Kergárádéc. 
Cioquet introdujo una aguja de aceró con sortija 
en la parte media de la mejilla, dirigiendo ŝ ^ 
ta áeia el origen del nervio facial; y sé adaptd á 
la aguja un conductor metálico que se sumergía en 
un vaso de estaüo Jlepo de agua "salada. Al cabo 
dé ocho minutos, la presión no era ya doldfosa,. 
los movimientos de la mandíbula y dél ojo eran 
inas fáciles 5 y lá rojez había disminuido. Al cab6> 
dé veinte minutos se sacd la , aguja , habiendo de-
s^parecido todo el dolor; el -paciente soló séntia 
í'? líSí^'^oJ"torpeciimienío en la mandíbula, pudb 
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tóm îr ^lioi^ós iámediátúíxietíte *, lahiiicliázóíQ qué 
persistía, se disipd por sí̂  misma al cabo;̂ ^̂ d̂ ^ 
dias , 'y la curación quedó'Confirmada ,̂  d̂  modo 
que al cabo ' de un mes DQ-'habiá íéaidó ' ninguna 
relnciilencia;. ''"•' ^'^'',^'-.''., - -'̂ í̂̂ .̂ r-••-.'• •-
' 3 ? Obs. Pedro Remigio •Golas- trabajador, édád 
42 años y de una constitución fuerte, élxpériraen-' 
taba bínco anos había vdoíorés en ía rodíUa- dere­
cha: estos dolores se habia: aumentado' y •estén-
dído considerablemente tres':,sémmarias había j pues 
habían invadido succesiyamehte Ja' %ióh^ l̂oxnbarj 
ia parte .'externa del' musió/ y de' la pie¿na V' yf 

.hasta éí borde exterior del pié, isieiidó m'tíy' vivos 
y continuos, y habiendo obligado âr'énfehnti á de-" 
jat su •trabajó; El^no pódia-;áiidar •'̂ inó con uii' 
palo, y ^le' éíra imiposiblé'! aguantar riíaá dé cinco 
ininüíós'la; posición de éstái:̂ 'sentado y siéndole muy 
dolófósa^íá menor presión* Guahdo-íáé-p^ eí 
día 28 de diciembre á-lacórisultacioh publica de 
CÍÓquéf ¿ sé le condujo' al- gabinete de éste médi­
co, dónde se hallaban lois comisionados de la Real 
Academia de Ciencias, Edwards mayor, y muchos 
otros médicos y físicos. Cloquet introdujo una agu­
ja de aceró ;en la región lombar y otra entre el 
ísquioii 'y el gran trocánter, sin adaptar ningún 
conductor. AI cabo de diez minutos, alivio no­
table ;'pocpdeispues desapareció el dolor de la pier­
na y los movimientos de flexión y de extensión 
se volvieron muy fa'ciles; el enfermo estubo senta­
do ;;üria hora y luego caminó con facilidad, sin 
haberle quitado las agujas. Estas se sacaron cuan-̂  
do hubo cesado ef dolor lombar 5. y el sugeto 
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líállindósé. curadoj se retiró haciendo uií uso perf 
febtamerite expedito dé la'extremidad en qué la 
neuralgia habia tenido su asienío. El, dia 30 *sé' 
volvió á presentar fel enfermo delante las mismas 
fiérsonas, con el dolor muy vivo, pero solamente 
en la parte anterior de la pierna. Se introdujo una 
aguja, en el lugar afectado del dolor; este diismi-
nüyó al ¿abo de diez iiiinutos y desapareció' err-
íérámerite aí cabo ,dé un cuarto de hora: el sugeto 
se retirij y no se le ha visto mas. 
' 4?̂  (Dbs. Esteban Maxímili-ano Déláunay cobhe-'. 

ró, dé ¡38 años de edad, constitución robusta y 
grande éátatura, habiendo; hecho tres rneses atrás 
ún granidé esfuerzo paía'levantar 'un carruage, há-
fcíá sentido un estirón én la región lumbar, de 
doíidé habia resultado un ligero dolor; habiendo 
frotado en seguida las cuadras con su pié izguieí-; 
do-, como acostumbraba 5 se le manifestó; _un áó-' 
lor á lo largo de' la parte externa de la pierna' 
y haíía debajo la ¡planta del pié, caracterizado por 
un entorpecimiento continuo y por accesos de pî  
cazón y latidos mny dolorosos; mas tarde, ha­
biéndose aproximado los accesos y vuelto mas vio­
lentos, obligaron al doliente á suspender sus tra-» 
bajos. Las fricciones irritantes y opiáceas habían 
sido aplicadas sin éxito; el enfermo había pasádo' 
muchas noches sin descansar, andaba encorvadó̂ ^ 
cojeando y püdiehdo apoyar apenas el pié izquier­
do en el suelo, cuándo se presentó á la consul­
tación de-Gloquet el día 10 de Diciembre de 
'1824. Se le introdujo una aguja de acero con con­
ductor ; en la parte exterior iáe la pahtorrillá 12-



^plflíres, Iíitido¿ yiyo3 y repentiíiqs que liacen., gn|ítr. 
SíljnfemP y le,: obligan, á^camiüar sobre el píe de-
yejcho para cüsiraerse del dolojr. Al cabo de yem?, 
(e,,.minutjpŝ ,„ sea^acion de . coutriccjan en todo ,. ej 
mieflibro, Seguida de calor ,j de dismiiiuqiori re,-; 
latiya:4e los dolores,, que sm, embargo,̂ son tpd^^ 
vía:inaa YÍyo$ que antes dje la;acupuntura. Al íía-, 
^0 de tres cuartos de hora, caima casi completa^ 
con una ligera constricción en la extremidad.- Al 
cabp, de una <íiora,, el enfermo ,̂ que llevaba toda' 
via,puesta ja aguja, prueba caminar: entQnqes se, 
renuevan unos, dolores vivos y lancinantes., . sobre 
todo en Ja, planta del pi¿ Se mete en este j)unto* 
una segunda aguja, con un conductor metálico: al 
cabo de algunos minutoŝ j el paciente puede po­
ner su pié encima de una silla. A la hora, y me,-
dia contada del .principio de la operación,, quita­
os- ya las agpjas, el enfermo sufre mucho ,mer̂  
np§,, aiída mejor, pero experimenta á intervalo? 
^gunos. latidos, ., - I 
,;;;vEl dia,i3' vuelve á p̂resentarse el enfermo; que, 
p^deeia .meno&.y halúa dormido; no tenia mas que, 
un entorpecimiento en la planta del pié; perq 
|pS: dolores habian comparecido en la extremidad 
§uperior:del peroné. JSe metid uua; aguja, en. dichoí 
íjígaf r :á los cinco minutos ^ entorpecimiento! m̂ e;̂  
porten ía. pjant^ del pié : ¡á los quince j dolor̂  vi-i 
^9.: eii Ja. pantprrilla; á, los treinta, d dolor ê  
láémplazadp por iUna constricción y se gaca. laagU"^ 
jâ : ¿Durant̂ ; e:|ta juntura no .ss presentd ningí̂ n' 
|atid(?:;,:.íii â û  cuíyjilo;;jjl sugeta.camjjQib^^cc«^ jJ| 
aguja puesta. ' / ' 



. E l - : dkj î -̂jcompsu-íice - í t o -vez ^ .^n ^baoter s % 
brevenido dolores :en la., g^tctfrilla ^ peio ;est9á; 
persistían; €ii la cabeza.; del p.ei:o.iié. Se introduje 
una aguja..eu- sus. Íiimed|aaones: i los ochp mi-̂  
ñuto» 5 disinínucion. de íiciltjiiES: á los .guinpe , na-, 
da. de dplor estando neniado el sugeto'j, ,y Îgu*̂  
nos dolpreía Ganiinan(jp,.%;á. Ips veiiiíe,; se saca la, 
3guja 5 y -el !¡3ctQ de andar es todavía. acoaipaíía^^ 
4a de algunos-dolorcillos. ;V i,," 
- El día , 2 0 , ; hablan, vuelto, á presentarse at . 

gnnos; dolores, eA la éxííemidad superior del pero-' 
jjé; pero el enfermo había podido, estar echado y 
donnír sobre, el lado .enfermoj lo que no habia^ 
ppdido conseguir tres meses ÍEiabia, Se introduce una 
aguja: en -el lugar dolorido;; a¡ cabo de, iina hora, 
el paciente;^nda, golpea el .suelo coií; «1; pi^ Y 
se da por curado. ' 
-V El diaj^i , jel su -̂eto o de esta observación vuelí» 
ve á su traí^ajo; pero; ^í 23, , . después, de una 
grande; fatiga," experimenta wiía sensación de calor 
á Ic) largo de la cara exteriía de la pierna^ una 
acupuntura; hace desaparecer, esta , sensación incd-!̂  
iriodaj .y algunos dias después ^ucda-confirmadíit 
lácuracios.';.••; ;;̂ . •'; . ,,.•.•.>: 

Reflexiones. M e ' h e cefíidp á este corto nú" 
mero de observaciones que acaban de leerse^ para 
no abusar de la autorización que me ha dado 
Gloquet para publicar los hechos qué corresponden 
á su práctica, y porijue ellas son suficiébtés pa­
ra demostrar la eficacia de la acupuntura contra 
las neuralgias^ Cuya enfermedad ha teriidc) hasta 
***"*''* uií^ curación tan variable y taa incierta, y 



• ' S l ^ ' ^ ' ' s^íwa,: ni: eu el teicér caso. 

S e ' ; » ^ ^ . " " ' - ^ ' que en %,«c. ¿ o s , 
^tíLt2l^f,'""^'^'°''^^ 9"" tó agujar 
S ^ f - ?' «"Pof^,«no debe desconfiarse "de 
cura fc« por -este meaío¡ •.?• pcípé- fete ver que' 
Í u P ^ ^ ' v & ' ' - ""*>'«» mansión de U 
S t e ' « • I^'^f'^^'^P'mP.indick cuan'inte-
W , W ¿ 1^'"°° aeí'lugar en que se iníro-
de kriJ?^^" Î "» «fí»-*^^'»». «» puedo menos 

d aJ^l'^ •' M " ' *''" °̂ con muAo Cuidad.» 
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' [ PUEBLO.̂ '" .„ 

V , La Cornísion estadística , dé la Rfial Academia 
de Medicina de Paria le Íia¡ hecho en Jgs sesip-̂  

.nes de este a|ío un infprnie acerca del riíovimienf 
Jo de,Ja pQjWacion eii «ca^ deJof dpcetiaríf* 
jjida; xié̂ ; áqueJJa. ciudad ; en > los años iBiji x8i8>' 
i S i p , i8^ó, ,y- iSs^i^r, Segm diplio-^nlaripey-Ja ] 
jjropordpni de fJps, muertos,iiíe ;;difê ĉl3te, ^̂ n-;]óŝ  
diferentes^ ,bar;rips r habiendo barrio^ en ^iqué,.mu­
rió lino por 62 habitantes y otro en ^ que murid 
uno por 43. Cpino esta, proporción fué Ja misma? 
en dichos doce'años. Ja comisioii indágíf cuales 
eran Jas causas - constantes que -hacían. un barrio 
mas ó menos saludable que otro 5 y reconoció que 
no era-.la. distancia ó inmediación deJ Senaj la 
Cüíalidad del terreno, su declinación aJ Ested Qes(e: 
d acia la entrada y salida del rio, Ja situación 
a'cía tales ó tales vientos, la calidad de las' di­
versas aguaí que beben Jos habitantes, la. parte 
proporcional de los huertos y espacios libres, la 
mayor d menor aglomeración de los individuos so­
bre la misma superficie de terreno, &c, sino an­
tes bien el grado de riqueza .<í miseria, del qué 
dependen las condiciones tan importantes ^parala 



imnijen ,en Faris sobre lá mortalidad. %astá en 
> s hospitales la morialidad major fué á e ~ s 
de los barrios mas {.abm.-Al contrario ll^T 

«conocd^-éa rtaWr ^mítóero. Así S u ^ a ^ ^ 

%«.^«.:^_^-„tfmei:á'dé los iiacimient* y ^ Í 
yan-ía Tida- y al trontiátío eí ho¿b¿ nohrr^i 

y. rproduce ^ y S r Btí&erp de dios, 1¿ o^.!^ 
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•^- 'Palestf^ ̂  Be. por el Eevé-

' ^ÉnJél. discurso ñéhiéa ardientes, después de hch 
"tfér'mpugha¿h vigóhskmnte. ía opíhion,de ser ta 

-'Éiiis causaddt áqueéas,^Mee:;,,í porque iid,podrá 



hs alimentos, 
10 ii)forme la 
rincipaíes que 
ad. *'Hasta en 
é á expensas 
ar ío , Jos na-
liSlmeiite nía? 

mas fecun-
latujaJes^ son 
á"; riqueiza y 
hijos natura-
cundps> dis-
>si y cbíjser-
ré" pobre dá 
I á sus hí-
fós conser* 
sto; 

el : Revé' 
ri^uez i£c» 

m$ dehch 
de \ser: tp 

síió.podrá 
te .̂ séü l̂an 
lente*-ai-

m 

I 

gühá erísífiéJa, ffogosís ^ antraz ií bfra afección áé 
tslá clase iíiíJán]atoriíi ^b alguna de Jaŝ  principales 
cahidñdei ? Los días 'dé su duración, sus crises, 
ihquietude¿ interiores', 'disisccciones de cadáveres^ 
y sed', Son señales hias propias dé alguno de 
aquellos, afectos, que dé las anomalfas de la Míi^i 
(p3¿, 2 4 3 . ) " Rsjiáre déspiies rafias disseccionesrdé 
cadáveres con aheracioiíes orgánicas^ según acoS'^ 
iumíra,' j» conduye mi el disáurso; ,¡^Eñ quáí-
quiera âfecto irifláínatorio de alguna actividad ' sb^ 
ijfesáiíehté j s% (lóía' ardor granííe en el lugar ín-
fJámadó;! Se sigue sequedad' de ícngiiaV y después 
¡fiíífe del' genio de las'ardientes. Esta misma ana-
kgía-lleva Como 'por íá mano á pensar que', étí 
íodás'Jas ixúiéntús' áníécede afectó. inHaihíatorió^ dé 
iqúíen'.es efecto ía l5ehrs ardiente. Y que es máá 
(5> menbs'a^tída, y prórita én señalarse y según ;qxié 
ia 'especié dé la inflamación, 6' el lugar én que-se 
síjgeía Ja hacen de .mal genio. En las mas iardien-
teá, hay ardor formidable erí Jas oficinas inferibresi 
y ajgiínas: veces al misino ííénípó, rigor, 6 frial* 
dad en los extremos I pues que mayor señal de in-
fíámacíóTi erisipelatosa o antliratícá en Jas bficinaá 
íiíleríórés ?̂  Ei mismo Galeno,: con el nombre ;;dé 
foca dixó y a , ' que el causón se eng;éndrafaa nnaá 
Veces en todo e l ' cuerpo , y entonces acoriipaña» 
ba sed foímidable, y otras en sola una parte, y 
éntbncies con sed dímin uta. Pero ndtese cprno su-í 
Í)óne liíaía diathesis en el cuerpo sólido^ JLa qual 
mirada 'con'maüura reflexión ,; y atendiendo i Ja¿ 
áilsefecionesqtie ha vemos historiado., se debe estén-
l e i : - ^ ' causa primaría-V' ííu^os ^ífecios SúnM'p^^^ 



f, simptoma? 5 .que Ja ácompaiíam (.pag. :fi.04v),r 
. ; £« 1?/ discurro Fiebres ardientes espurias dí:c& 
áe la ardiente assodes, j , Esta iiebre está:muy equi­
voca entre las opiriióiies de los Médicos antiguos. 
jPero, apartando cpíitroyersias se saca eja lanpio, 
gue ella eŝ j$ebrê ,̂'â ^̂  ii]f3amatoria 5 con sü 
assiento, por JIO mas comtin en el ventrículo 5."^ 
partes muy, cercanas á es ta entraña. ( pag., 26 8 . )" 
fin el discurso JPiebres coiitiriuáá perio'dícas despuesi 
de una dtsséccm dice *,,, Yeeáe. aqui con certidunv^ 
bre 5 como la fiebre fué, efecto, de Ĵ a, diatliesis í3el 
hygadoi Qúñ;: esta caiisd la miierte,' y aquella ÍÜÍ 
solamente señal V i5 lesión causada por él tumorv 
Se debe también; hacer' reflexión sobre que eü to­
do un aíio qup "estuvo esta entraña muy ¡oferidiT 
da,, no se. suscita calentura;- sin embargo de qué 
debiera estar inas sensible al principio del insultó^ 
jr Wlo se señaloVla fiebre^^^^, q^ llegd ía 
pfeflsa á <5rgano preciso dé la ecpnom/a / y resuíf 
%ó aquel' signo., (pag. 319.) *' Hablando de las 
Terciauaŝ  coñUnuasd Tabardillos, dice Í V» Cuydese 
siempre con la inayor exactitud si hay alguna ten­
sión 5 (5 dolor por el vieíjíre 5 y hipocondrios. 
Comprímanse íp bástante para certificarse mejor dé 
eííoi pues ías mas! veces está la raiz .muy aden̂  
tro 5 6 el dolor muy dormido V y 'solamente sé; 
nota por lá compressíon lo,.uno y otro. Entonces 
son precisas "unturas emolientes/ y cataplasrtiás al 
mismo intento, (pag.' .327. )'* Y después de, una 
disseccion: Pare aqui la atención mi Letor, y jun* 
te un calor urente, sed intolerable, sob̂ erbia fie-^ 
hxe 9 el color deí rostro ñmme 9 y estuación ri» 
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-iemeDte dos 'días antes de morir, magis quam 
ante flammam:,:: inde asíus vehementíor ^ y lia-
bejrle hallado sola una libra de sangre dentro de 
sus v.QSos, con que esta fíehreno pudo tener su cau­
sa productiva dentro de la sangre,, ni que aquel 
calor, sed, color y ardor eran hijos de mas cantidad 
,de sangre, de fermentación tumultuosa, como sin 
duda estaba obligado á defender cualquiera médi­
co assístente, si estaba imbuido de alguno de los 
Sjsthemas. Es también certísimo en este caso, que 
¡a diathesis Ijmphaíica del celebro, no pudo ser 
producto de la fiebre; porque el primer día de 
la primera invasión, ya relucieron todos los s/mp-
tomas siguii^cativos de aquel estanque: de agua. 
Hisce symptomaübus ̂  dice la Historia híibiíjndp 
del primer dia, totnm dkm'urgentibus appetcnte 

dtonla i tacitutnítas, qblivio, . deslpientia, &c. Lue­
go es evidente 5 que ya existía ia causa de estos 
simpíomas, y que con bastante probabilidad era la 
agua de la cabcíía. Y de todo cíertaíiiente resul­
ta , que esta .fiebre no f«e • putrefacción de Ja 
bilis contra los G^ilenícos, fermentación inmd-

• dí'ca de la sangre provenida de anménio de par-
íes biliosas contra los chimícos, sino qiie fue efeo-
t/o significativo de la extravasíon lymphatica del 
celebro, (pag. 337 ) " 

En el discurso fiebres lentas y ,mesenterkas di­
ce*^ "De estas hay unas que claramente séiíalaxi 
su assiento en el vientre inierior,d por dolor.en 
á , d por tensión, dureza, íí otra sdíal? y son 
limpiamente tnesenterkas:, Otras- carecen de ester 
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Gál enfermedad. Gomo quieía que sea, es ciérto^^ 
que en desvaneciéndose Ja' tensión, dolor, 6 
simptoma que sea, falta la fiebre; con Jo Cüaí safae-
mos^ que dirigienda Ja curación á aquei simptoma^ 
si eáía se aciertar se acierta todo (pag. 353)."-»..#. 
Tengase advertido qne en Jas dissecciones, qué 
he Jeido de fiebres lentas, he notado, que si Ja 
fiebr;e fue larga, en casi todas se halló después 
vicio en Jos pulmones; pero se mostró antes de 
Ja muerte con símptoma, que seña Ja ha afección en. 
esta entraña. Si la enfermedad no fue Jarga, y 
Ja fiebre fue exquisita lenta, soJamente sê haJJo' vi­
cio en eJ mesenterio, d demás partes deJ vientre 
inferior. Pero en unas y y otras siempre también 
huvo deformidades en eJ vientre. iSeñaJ sin du» 
da de' que aquí tiene cJ principaJ constitutivo^ 
que Ja efectúa; sino que si se aJarga, adquieren; 
vicio Jos puJmoneSs j otras partes, ja por;;Jai; 
coifiquiíiacion de Jos jugos, dimanada de su tra'n-
sito por Jas partes enfermas deJ vienír'fe, ya qui^ 
záñ porque Ja invecíJidad de Jas facultades por Ja 
dolencia continua, no deja que se Jiagan Jas-se­
creciones, y funciones coa Ja .energía correspon­
diente ; por Jo quaJ suceden varías discrasias. Es 
dignísimo de notarse, que en estos casos, en que. 
por Ja diuturnidad 5e van . aumentando nuevosv 
afectos en partes principaJes, que claramente se 
señalan, jra por tos ̂  djspnea,: si en Jos p.uJmor 
nes , ya passion nefrítica, si en íiquelJos órganos;; 
el. que no se aumente Ja. fiebre, ó mude de genio,. 
siendO; así., que se .añadun m ñivos^. (¡'.le conge-
íurahnente; na existían, juntos aJ principiü. Siii- eni--

4» 
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. aquí un no pequeño vislumbre, de que la :fiebre 
enfermedad mas temida por sí; d.e me'dicos, y en-
ferfnps, ni es eníerinedad,.. ni ella acaba., con 
la vida, como también intimé eii mi primer to­
mo. Es solamente la enílrinedad aquella diatlie-
sis perversa de las partes j-a, entumecidas, y es-
chiíasas, ya purulentas, ya,; manchadas,. ya . por 
,dridas: Y es la fiebre, quando íJe manjíiesta, una 
sola señal de que hay algún .órgano, d función 
de la economía animal, nial conformados. Como 
la vida pende de la debida proporción orga'n-ica 
de nuestro m^quinamento, .para que según su tex­
tura circulen los jugos, se depuren, se filtren, ,se t 

.depongan, se hagan las funciones naturales,: vi­
tales, y animales: de aqui . es, que cada inver­
sión de una parte, constituida para éstos oíiciov, 
es un tropiezo en h vida, porque se sigue una 
mala configuración, ó qualidad en los líquidos,: o 
cessacion de algún movimiento, ó invertirse su. or­
den: Y si esto se va prosiguiendo, aumentííndo-. 
se en extensión, y intensivamente estos . motivos, 
cessa'el movimiento pira la maquina, se conclu­
ye la vida. Si la fiebre fuese enfermedad prima­
ria, y un calor encendido por los humores po-, 
dridos, debiera haber mas calor encendido, mas 
fiebre, cuanto mas Jocos, digáínoslo assi, de po­
dredumbre. Con-que si una lenta comen/aba por 
humor podrido en el mesentereo, debiera passar 
a'synoca en calor, y accidentes, luego que se pu-• 
driesse humor al mismo tiempo en el hígado,; d , 

I 

I 

L'i 
ín 
saj 
el 
Ic 
dei 
mi( 
qui 
llar 
na 
cap 

rija 
sa ( 

ms, 
Acac 
tos 
los 1 
los ^ 
los r 
el sî  
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bá2o; y transitar á ardiente, si' a estos se aili-
dián' podredumbres en iníestínos, o pulmones, ó 
en cürilqüiera otra parte.- Porque eJevándose ho­
llines de todos estos focos, y produciendo e] pri­
mero un caior léníOj capaz de caientíjr algo Ja 
sangre, debe el segundo ññ^dido calentarla mas, y 
el tercero, &C5- hacerla cocer proporeionahrjentc. 
Lo mismo, corno se deja ver, miiitií contra lodos los 
demás iSysthemíis febriles de íernientacion, movi­
miento, jngo nerheo. Es, pues , muy verisiaiil, 
que esta diathesis, d colección de señales? que se 
Jíama fiebre, es solo señal de turbación en algu­
na función de la economía. Y asi errará quien 
capitulándola á ella por enfermedad solitaria, dir 
rija el rumbo de Já curación a' la imaginaria cau­
sa que la conciba. (pag. ^36 , ^'/ y ^ 8 ) " 

• • , VArJEDADES. 

Experimentos sobre la acción de los vene­
nos. ifif Doctor Seg¿iias ha conumicado á k Kcal 
Academia de JWedicina de París varios experimen­
tos que ha hecho y qne se dirigen a' probar que 
los venenos van a' modificar los org/mos mas por 
los vasos y de consiguiente por absorción que por 
los nervios. El resumen de dichos expcrim/ntos es 
el siguiente: i? Habiendo cortado la médula es­
pinal a' un animal en térmjinos de volverlo para-
plégico y puesto extracto alccdüco de nuez vó­
mica en las partes paralizadas, ha visto el téta­
no sobrevenir tan pronta y enérgicamente como si 



íl Mstema nervioso hubiese qne(ladd intacto: 4» 
diableado al coutrario dejado la médula espinal 
Jiitacta, pero impedido la sangre que vuelve do 
a parte en que se ha puesto el veneno de ser 

aovada al coraüph, ha visto que no sobrevenía el 
envenenarntento: 3? El tétano le ha parecido igaai-

^ente sobrevenir tan pronto cuando ha inyecta­
d o el veneno en los bronquios, h,ya ó no corta-
do los nervios dsLoctavo par; 4? La nuez vá-
piiía depuesta _en, el muslo de un animal vuelto ba-
raplegico por la sección de la médula espinal ha 
p^oduqdo el tétano, no solamente en el tronco y 
«lien^bros superiores, sino también en las oartea 
paralizadas: 50 Eimi^^o efecto se ha L S 
vfntno" r í í r ' '"S'í '" ' ""^'y' puesto el 
ven no, el abdomen, el pecho, el tejido celular 
de la espalda, las venas, los bronquios, de ma­
nera que las partes paralizadas están sujetas á la 
acción del veneno como las que han conservado sus 
felaciones con los centros nerviosos: solamente la 
Cpntraccion dílosmu'sculos. paralados es mas'tar­
día y p̂arece no sobrevenir sino al paso que k 
sangre lleva la materia venenosa á los nervios oue 
os animan: 6? Habiendo inyectado el veneno'en 

la arteria crural de un animal paraplé^ico. ha 
visto manifestarse sus efectos del ImoSol las 
convulsiones empezaron en los muslos y no se hi­
cieron generales sino después del tiempo juzoado 
necesaño para que la circulación transportase el 
veneno hasta la médula espinal. Segalas concluye 
de « ,0 , experimentos que los rntíscülos volúntanos 
pueden contraerse en ciertos 'casos independiente-
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«iien?e_ de la acción del sistema cerebro-espinal^ 
que Fouquier fue bien inspirado cuando propuso 
fl uso interno de la nuez vdmi. a contra las per-
lisias; y que en fin estos hechos deben inducir á 
creer, que algunas enfermedades pueden tener su 
causa en la sangre. En estos experimentos Sega-
as hizo muchas veres expresamente la sección de 

ia medula espmal en diversos puntos; pero lo 
mns comunmente al nivel de las últimas vértebras 
del cuello d de las primeras lumbares, y esto 
no cansó modificación aIo„na en los frnomenof. 

Ve vanos preparados dd liquen iddndicozz To^ 
dos los profesores conocen muy bien los ef.cfos 
que produce el liquen islándico en ciertas enfer­
medades áú pecho; los que se atribuyen rabona-
biemente a los principios muciíagínoso y aromá-iro 
de este vegetal, cuyo sabor amargo incom(.da á 
Ja mayor parte de los enlVnnos. Se d.srKja' 
el liquen islándico de este s.bor, sin perjudi-ar 
en nada a sus virtudes medicínales, por ¿no de 
los medios siguientes, i? Se pone el liqum en 
maceracion en agua fria, de modo que quede biea 
Cubierto; se renueva el agua de seis en seis ho-
ras, lo que se repite por espacio de seis dias. 
fi. Se pone el líq îen con ^̂  á ¿ de su peso de 
subcarhonato de pofasa (srd de tártaro) á mace-
rar con la suficiente contidad de a^ua : al cabo 
de tres d- cuatro horas se decanta el liquido, y 
se^iava cl ¡iquen con mucha a^ua para separar 
tod9 el acah. Por cu^íqn}pr. de los dos medios 
qneda el liquen islándiVo hin-h.-ido, gelatinoso, se-
mitraasparente y áespqjtdp enteramente desu aiíiar-



g^r desagradable, conserva su aroma, y se disuelve 
Ce]si en, su totaJidad en eJ agua al caho de algunos 
hervores 5 resultando un cociinierito ó una Jalea, 
se^un la cantidad en que se eaaplea. Una parte de 
Jít̂ uen da doce: de cociaiiento regular, y cuatro de 
«na jalea ; bastante consistente. . 

c Rohinet propone preparar con el liquen isla'n-
dico macerado en dicha conformidad la pasta y 
la3 tablitas que llevan el nombre de esta plan­
ta. Para la pasta, toma seis onzas de liquen, y 
después de despojado ds su sabor amargo,, lo ha­
ce; hervir en agua hasta su disolución casi comple­
ta, la que se" cuela por una estameíía: por otro 
lado disuelve en la menor cantidad posible de agua 
caliente^ una libra de goma arábiga y otra de azú­
car.,, cuya disohicion se cuela igualmente, reúne. 
losados líquidos y los evapora hasta la debida con­
sistencia , valiéndose de un calor muy suave,. 
sobre:todo al ultimo de la evaporación. .El pro­
ducto resulta,de un bello color amarillento, con el 
sabar del liquen sin nada de amargura; y puede 
hacerse iiias dulce:, sí se quiere, aumentando la 
caníidad del azúcar. ' , 

Para las pastillas 6 tablitas, después de des­
pojado el Iíi|ucn de su sabor amargo y hecho her­
vir en el agua,, se aíi^de al cocimiento colado azú­
car blómco, en caHtidad igual al vegetal empleada y 
se evapora todo a un fuegp; suave meneándolo contí-
nua.míiate, conclirfendo. en.una estufa hasta Ja to­
tal, defecación. Se pulveri;?a este producto (azúcar 
áe:, liquen, de RihuíetYi,. se pasa por un tamiís 
fiíio, se meíjcla con el doble de-su peso de aíju-



car blanco,"^ y ^con la. suñcienté cantidad de Bgax 
se hace una masa, sin adición-de goma ni de aro­
mas , que después se divide en • tabMtas; Estas son 
muy. mucilaginosas, tienen el sabor del liquen ^yí 
se disuelven perfectamente en Ja boca-; teniendo, 
sobre las preparadas con los poJvos de dicho ve­
getal, la doble ventaja dé no excitar ila tos y de-
contener ^ mucha mayor cantidad de principios ac* 
tivcs. Es-inútil prevenir que Jas pastillas puede»^ 
aromatizarse 5 si se quiere, - con Ja corteza de li­
món 6 de cidra ó cualquiera oirá substancia. ; 

Nuevo método para extraer el ácido benzóicczs^ 
Síoltze, después de pasar en revístalos diferentes 
medios de obtener este a'cido, propone el siguiente có-: 
mo el mas económico. Se hace disolver en frió el 
benjuí machacado en tres veces su peso de alcool 
á 36?: se filtra la disolución y se pone en Ja-cu-'^ 
oirbiia de un alambique, dentro de la cual se sa* 
tura con una disolución preparada con una par« 
te de subcarbonato de sosa cristalizado, ocho-
de agna y tres de alcooJ, agitando la mezcla: com­
pletada la saturación, se añaden dos partes de agua, 
se adapta la cabeza del alambique, y se procede 
á la destilación hasta obtener' en el recipélente todo 
el alcool empleado: después de enfriada la cu­
cúrbita, se encuentra un licor que se decanta, pa­
ra separarlo de la resina que se lava con un po4 
00 de agua fria, y se iañade esta con el otro lí-» 
quido; se «cha en él poco á poco ácido sulfúri­
co, hasta que no se precípite mas ^qido benzdi-' 
c o : este se recoge sobre un filtró, se lava coxi 
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aquel fluye, cíJino el benjuí, de' incisiones hechas 
en la corteza de aiguri arbóI. La análisis did á 
conocer al misaio químico qué el bálsamo del Pe* 
TÚ líquido consta de 

jResina parda poco soluble. . 
Resina -parda soluble . .. 
Aceite tí materia grasa . . . 
Acido benzoico. . . . . . . 
Materia extrAncíiva., . . . .. 
Humedad y pe'fdida. ''. . . 

La reunión de todas estas substancias,: con el 
auxilio de un poco de calor 5 reprodujo el balsa­
mo con todas sus propiedades. 

jEn seguida se ocupd Sfoitze de las fal<?ifiracio-
nes que pueden hacerse al bálsamo del Perii líqui­
do, Y de los medios de reconocerlas,, La que^se 
s'upone hecha con jarabe común. Je parecepocp¿pro-
bíibie, atendido que la mezcla de las dos substan* 
GÍ3s toma un aspecto muy particular é imposibíe 
de ser desconocido. Los aceites volátiles y los fi­
jos solo pueden entrar hasta ¿ ¿^ pues una can. 
tidad inayor de ellos descompone el ba'Isamo del 
Perü: los primeros se reconocen fácilmente por 
su olor peculiar calentando el ba'Isamo; los segun­
dos quedan separados, disolviéndolo en alcool. El 
ba'Isamo de copaii-a puede mezcla'rsele hasta la pro­
porción d e ] pues una cantidad mayor lo descom­
pone: se "reconoce fácilmente, separando el ácido 
benzoico por cualquier medioV porque queda en­
tonces en descwhíerto el olor peculiar del balsamó 
í e copaiva. La subsíitudon de una mezcla artificial 
de báiáamo dé cüpaivá^ benjuíj-.asfalto, <&e>- e& 



también faeíl de-
(i^^ 

del 
reconocer, ya poriíue. aû  y 

dades fi'^icas son diferentes de Jas del bálsíim 
Perií, ya, también por los olores pecfilirires que 
se despiíegín después de la separación del ácido 
benzdico, Por iia, puede extraerse de este bálsa­
mo parte del ácido beñzí̂ ico ĉ ue coníiene 5 sin al­
terar isej)siblemeníe sny propiedades físicas: esto 
puede jjBconacerse, porqae .1000 partes de balsa» 
mo negro disxieltas en alcool necesitan 75 partes de 
subcarbonato "de sosa cristaliziido para la saturación 
del ácido qué contienen. Mas este medio no pa­
rece exacto-, atendida lá . variedad en la ' propor­
ción de principies constitutivos que debe tener es­
ta droga en razón,de varias círcunsíancias. 

Nuevos medios para preparar el ungüento démer-
curio. zzzllQxiimáez propuso . la Sociedad de Farmacia 
de;,5;üns en sesión, de. 15 de mayo de 1825 el si­
guiente para ficilifar la extinción del mercurio. Se 
calienta el mortero de modo que se derrita la grasa, 
y á medida que esta se enfria, el azogue se di­
vide pOr ia agitación mucho mejor que por el mé­
todo tomun. Chevallíer inírodüco en una redoma, 
dé Ja capacidad de «nos dos cuartillos, ocho on­
zas' de mercurio y otras tantas de manteca de puer­
co derreü da , (estas proporciones son las que se 
prescriben para la prep?iracion del ungüento doble); 
tapada ja redoma, la. agita fuertemente hasta que 
la mezcla haya adquirido la consistencia de me­
laza 5 y entonces la- echa en un mortero de pie­
dra, en donde- media hora de agitación basta pa-í 
ra-^^ué el ungufenlo adquiera toda la*-¡̂ perfección 
que. se requiere. 



- Nikvo medió para la preparücion '-M jarabe 
ée grosellas, zr Todos Jos fannacáiticos fian obsér '̂ 
servado (|iic ei zumo exprimido de las grosellas éon-
íieiie üá principio gelatinoso,, de que debe sepa-' 
rarse por medio de la fernientacion que se exiMta es-
poíiianeanieHte y se prolonga por algunos dias-Su­
cede a' veces qne es muy difícil la completa se­
paración de dicho principio, d que no sé logra 
sino prolongando de tal suerte ía fermentación qiie 
el zumo pierde el color y adquiere el olor y sa-; 
bor de enmoecido. Eíi cualquiera- de estos dos ca­
sos el jarabe, que se prepara, no resulta con las 
propiedades que corn;sponde. Robiuét emplea lín' 

• nuevo método, por eJ cuál • el Jarabe' queda eñ-' 
teramente despojado de la parte gelatincsa j y con­
serva él olor, y sabor del fruto. A este ^cfeetó, 
se tom;m las grosellas, se mondan oacíaménte, y 
se caliíintan con suavidad en un perol estañado l̂ agiíü 
la'ndolas .continuamente, hasta que Ja mayor par­
te de Jos granos estén rotos y Jas pelímJas ^ha­
yan perdido casi todo su color. Entonces se echan 
por porciones sobre: un cedazo de cerda, y:S~é 
mejican con un agitador del modo que se acos­
tumbra para extraer las pulpas. El zumo obteni­
do se mezcla al momento corf zumo de cererías 
agri/is y se coloca-el todo en ün lugar fresco. El 
autor propone la proporción de 5 Jibráá de'"cere­
zas por 100 de grosellas "sin móhdáfi AĴ  cabo 
de 36 horas, se divi(^e con ün manojo de miri-
bres el cuajo que se ha formado, se cuela" por 
una tela nueva y se obtiene el zmnó clarificado. 
Por ínvse prepara inmediaígffiejQte éijárabei ífacien-



Í0 ákolvtt £xmcal6t s arete 'parte* úé'^ízU'^ 
car bJanco pulverizado en cuatro del expresado zú^ 
mp; que son las propordones. que para los ĵ rar 
bes semejantes propoí?* el celebre práctico Bau? 
s a c . : • • • • ; > : : ; . • , „ . , : : , • • •:•: : : ^ . ; . . - . . • • • '• 

.. Medio para extraer ía jthpenta y detmer las he^ 
morragias ttte/inas. zzEl DoctorJBenito .Mojón de Gé-
Boya acaba de inventar, un medio para extraer la pla­
centa.de la matriz, cuando sobreviene una hemorrar 
gia. peligrosa después del parto j sin necesidad de acu* 
dir i la operación. Este método consiste en inyectar 
en. ja- plaipeflla por medio de la vena , umbilical 
una cierta cantidad .de agua fria acidulada con 
un, poco de vipagre, después de haber exprimi'p 
do, tanto como sea posible, la sangré contenida 
endicho; vaso. Esta, inyección se debe practicar 
eon..fuerza y prontitud. La . pacienta arroja luego 
las secundinas sin experimentar ningún riesgo. Tan-̂  
to. Mojón como muchos otros prácticos se han va-í 
üdo del método de las, inyecciones con feliz re-í 
8u|tado 5 hast̂  en aquellas casos en los que la 
expulsipp de. las secundinas no se efectúa por la 
inercia del útero. Cuando la primera inyección no 
produce ningún efecto,,se repite par segunda vez 
teniendo anfes la 'precaución de dejar salir el li-* 
quido que se había in t roducido. La cantidad qu e 
se puede inyectar'es de cerca media libra. Na-j 
díe ignora, que el r sistema venoso de la placenta 
es susceptible de una, grande dilatación, Pajrece,' 
según el médico de Genova, que la impresión del , 
(rio se cojnuniía con mucha rapideíí 4I tejido que 
''^il^- P̂ Hí-'̂ î̂ * ^̂ Píí-î ^ 4 t m (ietermiiia .¿u se*». 



03^) 
paracíon 5 por lo qué cesa la hémorwgiai . « v 

De la aplicación del cloruro de calcio tn las quep 
maduras* ::iz Lisíran<;. ha. usado ei.doruro de ealcio 
en Jáá quemaduras producidas por cuerpos de dist 
tinta naturaleza. Su aplicación ha sido inmediata jf 
algunas veces precedida de la aplicación dé cata* 
plasmas emolientes, con el fin de oponerse al der 
sarróílo de la inflamación. Sin embargo la éxperien-i-
cia ha demosírado la poca eficacia de este ,.méto« 
d o , por lo que Lisfranc acude á lá aplicacioá 
inmediata del cloruro de calcioj de la cual ha obt 
tenido resultados muy felices. Este cloruro dehe 
tener tres grados de fuerza según el cloróhie"? 
tro dc'Gay-Lussac. Se puede aúiilentar <5 dis? 
minuir su actividad según la idiosincrasia del én-f 
ferino. Se aumenta la acción de este remedio qui­
tando las porciones de epidermis: que el fuego-
no -ha podido /destruir.-' •-• ':• '^'ir'^. '•'••::-^-•'•':•]'• ' -f::p 

La curación se hará del modo, siguiente: se 
cubre la lílcera con un lienzo lleno de agujeros, y 
cargado de un cerato simple. Se aplica encima una 
planchue/a mojada con ia disolución del cloruro 
de calcio, teniendo el cuidado de fomentar muy 
ameaudo el aparato con dicho líquido 5 para qii^ 
se mantenga humedoi ; í^ 

Lisíiranc ha recogido siete observaciones en la 
cl/nrca quirúrgica del hospital de la' piedad de Pa-» 
nV, las cuales manifiestan la confianza que se de­
be poner en el huevo método terapéutico que 
acabamos de indicar. 

R.esecelon de las ccstillas. zz El Doctor Cittadíni -*̂  
manifiesta que la resección de las costillas no es lip^' ^ 
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operaciónjtan peligrosa como se íia creído. La fiemor-
lágia", efecto^ de la lesión de las arterias intercostales 
sé detiene con la coro presión 5 sin que caHÍ Bunca sea 
fláéesaíió -̂ acudir á la ligadura; El citado práctico 
jjublicax algunas.; observaciones, y ea todas ha te-
mm e.sta íoperacion los .mas felices resultados. En 
lina, 'de; ellas- «s:̂  digno • de notar que. se aísrid 
fe pleura en̂  ̂ 1 acto de la operación; el: enfermo 
no é:íperinfjent:<5 sino una ligera sofocación que du-
í¿ poco-tiettipb.: Ai cabo de dos meses la heri­
da' esta|á; ijcicátriaada y. el operado no ^ sentia nin-
^üiia Jabombdidad.! En fin, \dice el Doctor Gítta^ 
dim 5̂ /;^ae: JeiQ ĉa;8os de^c^ en las costillas la 
resección: é&ísl; único medio ̂  que puede ponerse ej» 
práctica¿^airaisalvar la vidav del enfermo, v -:r:¿ 
^0e^las\piipikts artificiales.zzJ&l^ Fauré ha prac-
iíiCipffdo álguna§í pupilas arriíiciales en varios,;gátos,las 
fiítias al rededór^é 1^ pupila'iiatürál| y las otras mas 
cerca^^e la:;ésclá^dti^aV todos han conservado ía vis-
^ . /pee^tas operaciones deduce la consecuencia, que 
ét iris'; ha ejerce sus: movimientos por medio de las 
dos-í^rderieá de fibras musculares, .ni pbt el aflujo de 
\íír fluido:eHíHi tejido esponjoso^erectil, siríó^or fi-
Más^iiruscijJares í|ue obran; sobre un tejido élástícoi 
Esías fibras orbiculares no se limitara'h al GÍrciilo 
estrecha ̂ e la^pupila^ sipo que se exíéiiderá 

'jbS^sóbré él iris hasta f̂ l tercio del plano dé ditíía 
tnémbra¿avr E l Bbciof: Eaúre dice que; para hacer una 
pupiíá-cartífeiah^s^preciso casi siempre corear algún 
pedazo del iris, ó sino se oblitera Con ínücha iacili-
aad^ Weiizel, íBéer ;r̂ :̂Gipsori;̂  Maimoír J; Scarpá- y 
'̂ *'lsMÉÍiífcas'-s€íii--deI-iaií;nio-^ M ' ' 

•*f.t;.:-'- ' 


